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Parte II, Capítulo 1, del clásico libro del título;
editado por.Revista de Derecho Privado, Madrid.

El radical desencantamiento del mundo no toler6 ya -
otra vía que el ascetismo profano. En aquellas comunidades
que nada querían'-saber del poder político y sus activida--
des, la consecuencia fue también la irrupción de estas vir
tudes ascéticas en el trabajo profesional. Los jefes del -
primitivo movimiento bautizante habían procedido con el má
ximo radicalismo en su apartamiento del mundo, pero es na-
tural que ya en la primera generación no se afirmase en to
dos, de modo incondicional, la conducta estrictamente apcv
tólica como prueba de la regeneración. Pues a esa genera-
ción pertenecieron elementos burgueses bien acomodados, y
ya antes de Menno (que se mantuvo en absoluto dentro de --
las virtudes profesionales profanas y del respeto a la pro
piedad privada) la rígida y severa moralidad de los bauti-
zantes transcurría de lleno por los cauces trazados por la
ética reformada, ya que, desde Lutero (seguido en esto por
los bautizantes), se había condenado el ascetismo sobrena-
tural monástico, considerándolo contrario al espíritu bí--
blico y afirmador de la- "sar.tidad le las obras".
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En todo tiempo, no sólo en la actualidad, ha existido
una secta bautizante, llamada -de los Tunker (dompalaers,
dunckards), que rechazaba toda ilustracion.y riqueza que -
exceda de ;los límites de lo indispensable "para cubrir las
necesidades elementales de la vida (dejando a un lado las
primeras comunidades de tipo semicomunista); y Barclay, --
por ejemplo, entiende- la .ética profesional no en sentido -
calvinista o luterano,¯ sino al modo tomista, como conse- -
cuencia inevitable naturali ratione del hecho de vivir el
creyente en el mundo. Todo esto implicaba una atenuación -
de la concepción calvinista de la.profesión,, análoga a la
que se encuentra en Spencery los pietistas alemanes; pero
al mismo tiempo, otros motivos oentribuían. a intensificar
el interes profesinal economico en las, sectas- bautizantes.
En primer lugar, la negativa (considerada primeramente co-
mo d'eb'r religioso, consecuencia del apartamiento del mun-
do) a aceptar cargos públicos, prácticamente subsistente -
al menos en los mennonitas y cuáqueros, por su repugnancia
a, emtnar las armas y prestar juramento, que. los descalifi
ca- pará los. oficios, públicos... En. segundo término, recuérde
se 'la hostilidad inyencible~ de todas las confesioens bauti
zantes hacia toda especie. de estilo aristocrático de vida,
ya sea'`(como en los calvinistas).por suoposición a ensal-
zar la criatura,,oen todo.caso comoconsecuencia de'sus -
principios apolíticos y atipolíticos. El valor extraordi-
nario que la doctrina bautizante de la salvación atribuía
al control. de la conciencia.; como revelación divina indivi-
duál,"inprimió a su actuación en la vida profesional el:--
mismo caracter austero y honrado queimperaba en toda su -
conducta; en otro lugar veremos suformidable influjo so--
bre el desarrollo de muchos importantes aspectos del espí-
ritu capitalista. Antícipemos.ahora-que-la forma específi-
ca adoptada por la ascesis profana de los -Elzantes, sin
gulärmente los cuáqµeros,,yase manifestaba en-el siglo --
XVII en la práctica.de un importante principio de la "6ti-
ca"captalista que se suele.formular en esta frase: ho--

nesty is the best policy, cuya expresión clásica se encuen
tra en el tratado de .Franklin antes citado. En cambio, =ve-
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remos que I!s efects ,del calvinismo desencadenaron las.--
ee ifas eoomicas individuales, el áfan de lucro inao de-
radope ea aleglida¿ ormalcon que cempre
obrába el "santo ,nunca carecio de áliidez antré ls cal-
vrinWita`este principio goethiano: "El hombre activo es --
dsl éa ól7' eIf ¿cónteplativo tiene conciencia".

Hay otro elemento que favoreció grandemente la inten-
sificációñ'del ascetismo profano en las sectas bautizantes,
que sólo puede ser discutido- con la amplitud debida en --
otró lugar. Empero, anticipemos algunas observaciones que
sirvan, al-mismo tiempo, de justificación del procedimien-
to seguido en está exposición. A sabiendas hemos' dejado de
hablarde"las instituciones sociales objetivas de las- Anti
guas iglesias' rotestantespr ejem l¿, 1á discipina ecle
sias tica, imi tandonos a senalar los efectos que en - la con
dtcta del individuòi podía provocar la apropiación subjeti-
vE de la religiosidad ascetica; al proceder así lo hemos -
hecho no solo porque este aspecto ha sido el menos.estudia
de hasta ahora, sino también porque los efectos ~de l dis-
ciplina eclesiástica no'siguieón" siempre 1a misma direc--
ci 6n. El control, verdaderameinte pólicíácó y cuasi inquisi
t¿ ial, que las Iglesias oficiales calvinistas implantaron
scbre la vidairdiíidual pdía ins bien constituir una re-
morá en la éxpansión dé las energías individuales requeri-
da porla aspiración ascética de santificarse metódicamen-
te, y así ocurrió de hechó én ciértas iunstancias. Así
como la Teglamentáci6'¢mercatilista del Estado pudo ir -
plantar industrias nuevas, pero no fue capaz de engendrar
dfrectamente`el' espiritu capitalista' -para el que más -
biëén se cosiituy `un frepo allí dondee esa reglarentación
exageró sü'càár te'r'olic aco-a itat así tambiin la
reglamentación écleáiîstica del ascetismo forzó a la re--
rizacion de uná :conducta externa, pero refreno los impul-
sos subjetivos hacia.' la conducta'iaetódica.

Toda discusión de esta materia tiene que apreciar nr-
cesariamentê la gan diferencia qué existió entré los
efectos de la policía autoritaria de las ccstumbres en --
Iglesias'estatáles"y-el'control de la conducta ei las see-
tas basadas en la surisi'n espontánea. El hecho de que es
movimiento bautizante no crease en realidad'"igiesias",' si
nosëetas'; bénefició-la inteisidad de cu ascetisro, c
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térmnosparecidos a -como ocurri& en -certas comunidades
calvinstas pietistas y metodistas, que, de hecho'cons-
t eron por su cuenta com unidaes libres

Expuesta la fundamentacion religios.a de. la idea puri
tana de la profesión, investiguemos ahora sus efectos en
la vida económica. Pese a todas las diferencias de deta-
le y a la acentúación- de t'al o 'cual elemento de los va--
rios -que nosotros hemos considerado como decisivos, éstos,
en. conjunto, existieron y actuaron en todas las confesio-
nes- religiosas ascéticas. Digamos, enresu .g9ao --

esencial-para nosotros es.la doctrina (comúri a todos los
grùpos)--e" -"estadoóreligioso. de gracia" como un -status
que-aparta al hombre del "mundo" , conde ndo ¿m< todo lo .
creado y cuya posesión (fuese cualquiera el medio- que pa
ra lográrla marcase la.dogmáticá dé cadan.nfesiór) _n po
día alcanzarse por, medios mágico-sacramentales, ni por el
descargo de la confesión nipo, cualquier:otro act, de -
pied sino tan sólo por la comprobación en un cambio de
vida, clara e inequívocamente iferenciida d .a' conducta
del "hbre natural"; seguía de ahí para el individuo el
impulso a controlar metŠdicamente en la conducta su esta-
do de gracia y por tanto, a. ascetizar su comportamiento
en la vida. Pero, como ya vimos, este nuevo estilo de vi-
da significaba la racionalización dela existencia, de --
acuerdo con los. preceptos divínos.-Y este ascetismo no --

iconstitua:a unw opu.o superexogátionis; n 1ióu - a
i nción exígidaa todo el.qpenguisiera deútáacierto de su

bienaventuranza. Lo mas importante es, empero, cue la 'vi
da propia religiosx ente exigida al "santo" no se proyec-
,taba fuera del mundo, en comunidades monacales, sino qpi

`recisan4n 1 ` e realizarse dentro délmundc b s is
s.ordenaciones. Esta racionalización de la conducta en el -

undocon rines.ultramundansffue el -efecto de la-.concep-
$ cion que el protéstantismo ascético tuvo de la profesión.

Al renunciar al mundo, el ascetismo cristiano, ,que -
al principiohuía del mundo y se refugiaba en la soledád,
habia logrado dominar el mundo desde los cl stros; pero
quedaba intacto su carácter naturalmente despreocupado de
la vida en el mundo. Ahota se produce el n ómc-no c



rio: se lanza.al .mercado sde..la vida, .cierraas puertas -
de los c1austrosdy ,se dedica a impregnar con -su método
esa via_a laque transforma en vida racional. en el. mun-
do, pero no de este mundo ni para este mundo. Con qué re
sultãdo, Elo que e pondrá de manif iesto en las páginas
siguientes.

El fenómeno de la división del trabajo y de la eý-
tructuaci6irofesional de la sociedad ya habíjs id .-i
terpretado, entre otros, por Sant Tomás de Aquino -como -
derivdeln directa~deT plan divino delmiundo. Ahora bien,
la integracion del hombre en este cosmos seguía,se ex cau-
sis naturalibus y' era puramente casual (o "contingente", -
en lenguaje escolástico); mientras'que, para-Lutero, la -
integración del hombre en la profesión y estado dados con
arreglo al orden histórico objetivo era derivación direc-
ta de la divina voluntad, y constituía, por tanto, un de-
ber religioso para el hombre el mantenerse dentro de los
limites y en la situación que Dios le había asignadoiOb-
sérvese a este propósito que las relaciones de la-religio
sidad luterana con el "mundo" eran y siguen sieñd5ibastan
te s eguras; por eso, de las ideas luteranas no podían,
deducirse principios' eticoc apices',de dar al mundo una -
nuevaéstructura,-puesto-que Lutero nunca rompio del todo
con1 T nidf fréüdý úIsuliaria haéciãári "i :-deé doide d'-
rivánaa obligacion de aceptarlo tal y como es, cbligá--'
cin es ctamentei rciingie osa n camTiioVen"Tá concepcion
puritañi adquiere matices nuevos eIarácter`providencial
e~lanteraccicón dé. los intereses económicos-privados.

Cúál sea -el fin 'providencial de la adscripción del hombre
a una profesión--se. reconoce--en sus frutos, según el ese-
quema"puritano de interpretación pragmática.

Acerca de esto,' Baxter hace manife sltacicones que en
más de un punto recuerdan directamente los conocidos elo-
gios que hacía Adam Smith de la división del trabajo. La
especialización de las profesiones, al posibilitar la des
trez tkiTI>~del-~táájador,~produe' un áumento 'duantita
tivoj cualitativo deltrabajo rendido y eduida en prova

&lio del bien' general (common best), que. es ídÉintico con



6·

el bien del maycrnúmero posible.-La motivación, pues, ds -
puramente utilitaria y afn. en absoluto, a criterios ya: co-
rrientes en la literatura profana de la. época; por eso. la
envoltura puritana aparece.cuando Baxter.pone.al frente de
todos sus razonamientos el siguienté motivo: "cuando el
hombre carece de una profesión fija, todos los trabajos --
que reaiza son puramente ocasionales y efimeros, y en to-
do cso dedSicaá mas tiempo al ocio que al trabajo"; de don
de concl e'q j ý f` tr aj ader pr of esionI) reali zará
en orden su- trabajo, mientras que. el otro vivirá en perpe-
tuo desorden, y su.negocio no conócerá tiempo ni lugar...,
y, por eso, lo mejor para cada uno es poseer una profesión
fija" (certain calling: en otro" lugar dice stated callíng).
El- trabajo efímero a que se encuentra condenado el jornale
ro es una situaèión inevitable por lo general, transitoria
y en todo caso lamentable. La vida de quien carece de pro-
fesión no tiene el carácter metódico, sistemático, que exi
ge -la ascetizadión de la vida en el mundo. Segjlndaftica~
cuáquera, -la vida profesional del hdibre deoe ser un ejer-
cicio ascetido y consecuente de la virtud, una comproba- -
clon de es tao 'dé gracia en la `horadez, cuidado y metodo
que se pone en el cumnlimiiento de 'la r p I:Kréa rófesio
nal: Dios no exige trabajar por trabajar, sino el trabajo
racionaL en la profesión. En este carácter metódico de la
ascesis prof:asionalladiic el factor dedisivn dé 1l iea -
puritana de profesión, -no (como en Lutero) en el conformar
se.éco -o quie; poé!disp&sícion dvinia, le -toca a-uno en -

,suerte.

En consecuencia, no sólo se afirma"sin reservas que -
cada cual puede combinar distintas calling 'si éllo es com
patible con el bien- generel o particular y a nadie' se per-
judica, y.si no conduce a oÑe alguien se haba poco escrupu
loso (unfaithful) -en alguna de las profesiones ejercidas
sino que ni siquiera se coridera reprobable- el cambiar de
profesión,-si no se hace'a la ligera, sino a favor de una
profesión más grata a Dios, es decir, más útil, de ncuerdo
con el principio general. Hasta qué punto una profesión es



útil o grata- a Dios- se: determinas en primer lugar,.. según
criteriosticos`y, en segundo, con arreglo a la importan ¿
'ciqü~inñei a la7"- olectiviad'a~ los bienes que en -
'él n d ¿.irs .; a lo que se añade como tercer crir
terio 1-el s importante, desde lego, desde el punto de. -
vista practico- el. provechq económico que. produce al 'in-
dividuo: en:efecto, cuando D Cit (all üë~e pitaño ccasi-
l esctùnemen-los má-nimi; s detalles de la' Vida) faues-
tra a uno dellos suyos_ la posibilidád dé' n lùcrö1 e
con algún fin; por tanto, al ristiáno etëÿñte"no1-le que-
da otro camino que escuchar el llaraiento y aprcvënnrs(&e el ti Dios .os muestra un camino que os va a proporcio-
nar más'iqueza- què siguiéndo 'camino diatinto ,(s ii `erj ui-) ib'' fiárr'ál iii, de la de los otros) y lo r<chassis
para seguir_ elque_.osenriquece nanos,,.. p io'ós ta'icTs a
uno de los fines de vuestra vocación (calling) y os negáís
a'ser admini.stradores (Steward) de Dios y a aceptar sús do
nes para utilizarlos en su servicio cuando El os lo. exigis
se P odesjrabasr para ser ricos,ý~nopara poner Iuego ;-
vuestra riqueza al servicio de vuestra sensualidad y vud:s-
tros ec dos s ~ Tíäriiiár con ella a Dios. La rigue-
za es reprobable s'lo en cuanto incita a la pereza corro n-
piday4 algoce sensual de ~da yaµ eeseo deriquc'e
cerse solo :es palo cuan:do tiene por tin asegurarse una vi-
da despreocupád¿x y co-oda y-el goce, de todos ls pladeúes;
pero, como ejecicio del dee rfesioafl, .no solo es éti
camente lícito, sino que constituye uni preéepto obligato~
rio.~Et °e 15 naecè ~oiesr lá paráola de aqueli
criado que se condeno porque"no supo sac: provecho de la
Tira que le haTbiia prestado. Se ha dicho muchas veces quew
que r s berpp resloismo i ue queret est- enfermo se-
ría en los dos casos santificar las -obras e ir tdñt'ra li -
gloria de Dios. De modo especial, la mendicidad por parte
d los hombres capaci tads para e tr. -ajo no slo es e
pr3ca le oralmenä como uno de los pecados cap itales 1
pereza- sino que incLuso va tambien contra el anor al pró-
jimo, según Ias pabrás' den Apóstol.

La especializacion que domina en la humanidad actual



aureola éticamente- conun nimbo de gloria esta,-constante -
predicación° puritana del valor ascético de'la profesión fi
ja y lo mismo hace'l hombre dê~ngociòs"con-1a interpre-
tación providencialista de 'las probabilidades de lucro.

Ei ascetismo laico del protestantismo, podemos decir
résumien o, actua a con~~Ia maxiia pujanza contra el goce -
despreocupado de la riqueza y etragulaba -consumo. sin
gularmente el de articulos de lujo; pero -en cambio, en.-
sus efectospsicol icos lestT:uía todos los frenos que a
etíca tradicional, ponia a la aspiracion a la riqueza, rom-
pia las cadenas del afEn da lucro dasde el motnento que no
s5T& TTlegalizaba, sitio q è los corisíderabacóo precepto
divino en e. sentido expuesto La úcha contra la sensua
lidad y el amor' a las- riaezas no erauEna-ucha contra e
lucro racional; sino contra el uso irracional de aquéllas
así lo atestiguan expéamente no sólo elpuritanismo, si
noar n Brelay. el, gran apologista cu5quero..,Por uso
irraeýnal .ce-1a ̂ riquea se entendtia, sobre todo,--el apre--

.. ýcìö a. lss orm1as os te4ntosas del luzjo -condeniable c:omo ido-
latria- de las que tanta. gusto el- feudali?-mo> -en -ugar de
`la utilizacion racional. y utíiitari querida por Dios, _pa-
ra los fines vital.s del individao y da la colectividad. -
No se peda notitficació"° al rico. sir que usase de SUS
bienes na- as necesarias racticamente utiles E. -
concepto de- confort comprende de modo caractez1stico el --
crculo de los fines-eticmente lícitos, y es lógico que -
los prirmeros en quienes encaiaëe-l es'tilo e vida >inspi-
rado en tal concepto, fuesen precsi_:mente lds repteentan-
tes de la correspondieitoe concepción de la vida: los cuá--
u;eros. Al o:o âTy relumbrcndelaiisto"cabaileresco cu,

apoyado en insegura base econona ca, prefiTere'T legnapla
Salicd1a a l sobrio `sncillez se opone ahora el ideal

la pulcra y sólida comodidad del homreburgYs

Cuanto'a laproduccion de bienes,-e a cetísmo lu^h?
ba tanto contra la deslealtad como :contra la sed: meramente
instintiva de riquezas; esto sólo es lo- que c6ndenaba co-
mo covetousness, como mmonismo, etc., es decir, el aopi
rar a la riqutza por el fin único, y exclusivo de ser ri-



co.. Considerada- en s5 misma, la riqueza: ese.una tentación.
Resultaba de- ahí que, por desgracia, el ascetismo actuaba
entonces como aquella fuerza "que siempre quiere lo bueno
y siempre crealo málo" (lo malo en su sentido:;la rique-
za y sus tentaciones); en efecto, de acuerdo con el Anti-
guo Testamento y demodo9.aníálogo.a 1.a" valoración ctica de
las. "buenas obras", no sólo vio en la aspiración a la ri
queza como fin-último el- colmo de lo reprobable y, por Žl
contrario,. ina, bendicón..:de.Dios en el enriquecimiento, -
como-fruto del trabajo profesional, sino que (y.esto es -
mas importante) la váloracíon.ética del trabajo incesante,
continuado y sistemático en la profesión, como medio asce
tico superli y omo corobacin sohj;iente seguryá
visible de regeneración y de autenticídad de la fe, tenía

-- que constituir la s op oderos qaas e;Kprsgns dp la
concepcion de la vida que hemos llamado "espiritu del ca-
pitalisno". Si a. la estrångulación del consumq juntmio
la emancýiýipýcýýo ýeéýepýziitu' de cro cýtodas'sus trabas,
el Yresultado inevitab.;e sera- la formacion dweun .capital
como consecuencia de esa coaccion ascetica para el ahorro.

óoo.g capital formado nc; debía gas tarse inutilIEnte
fuerza era invrtirlo en dfnalidadesýprqductý: . Natural
mente la magnitu de este efecto nopuede calcularse en

_numeros -xac . eo e ístenc. e-Nueva. Tng'ater 4 -
a no ,esc pó a 1 sagacidad de un historiador tan not'á

como e. y en lrc onde Í
1 tíin6 iete a3~Ta creciente -entcillez y. modes t i

de los circu os seriamente religiosos, poseedores 4e.
enormes riquezas acabo por esater un afan desmedido de

cumu r api"tale .fas tarde, empero lae engene p-
tente en todos los tiempos y lugares y aún hoyes no.3
dodesaparecida,d aristocratizr" el patrimonio bur -
ues, choco con la antipati que sintic el puritan¿ino ha

: cia las formas feudales vida. tösless
m'erdãntilistds def~ý~g lo ýII atribuan la ýsiperior dad' -
dS po~l pHNIsý höflen de sobre 1 d Inglaterra a -
que en aquel país no ocurri :1l que en este, donde los -
nuevos ca itales se colocaban normalmente en tierras y, --
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lo que también importa, sus propietarios adquirían hábitos
feudálés, tratandode'ése modó.de~imprimirse un sello de -
aris tocracia arrancandoqug ptrimonios dfl torrente de -
la circulacion capitalista. El puritanirmo y., concretamen-
te, Baxter, tuvieron en gran estima la agricultura, como -
rama particularmente importante. de la actividad. económica
y aspecíficamente compati l gn la piedad; pero las simpa
teas no. se, concentraban en el lordman, sino" en .el yqoman y
el farmer;. .y.enl ~siglo XVIII, no en el Junker, sin3 en -
el "agricultor racional". La sociedad. inglesa- de ~la época
aparece dividida.desdepeL siglo XVII par.la, separación en-
tre. la squirearquía, representantede la" antigua alégre -
Inglaterra", y los circulos-par anos, cuyo ppder social -
era todavia"inseguro.- Estos dos- rasgos: la ingenua alegría
vital,, de..una parte, y e-l-.-dominio de si mismo-, âeveramente
regulado y reservado junto .cowun., ierto- cnveionaismo
ético, de otra,. coexisten -todavía hoy en-la. imagen, del.. "ca
rácter .xacior*'? inglés.Del.mism modo,. a. travéý;de la --
.más, atigua historia dá-la colonización nortéamericana se
percibe la oposición..radical entre, lsadveiturers. que es
tablecÁatplantaciones., .conel, trabajo de intended servants

-y aspiraban a vivir. al, modo, sefiorialy y:la ntaJidad espe
cificamente burguesa de los puritanos.

S-ANt5o - - 3 Mo o Ag-?A. cow OlMico
E poder eZercido por la concepción puritana de la- vi

da noo&lJ xr de cagit~le, :sinoio lo -
que es- ms imp ortanto, fue favorabl -obr to'dab¿as .-

-ta úurgu ý_ a acion_ i Cdgsde .e.4 pun
t de vista econ mico)de a. que el puritano fue el. repra
sentante típico nás conseesente; dicha concepción:- pues
á fštio al nacimiento del moderno, "hombre económico". Aho-
ra bien, estos ideles de vida fracasaron al no poder 'J=-
sstir ̀ la dura prueba da las °%tentaci^nes" de la riquaza,

o en conoc aids por los mismos puritanos.. En gran frecuen-
r cia ha1 amosra 3o mas g nu nos adep tos de WIrT tr -

,tano formar en la f;i.l.s da los pequeos- burgueses, enton-
ces en -n gemnómico-de ldrme , -ya ti ;entre

,los cuaqueros vemos a los beati possidentes dispuestoz a -
n or muchos de sus ntiguos ideales. Es el mismo des tino

Y 0 ;.
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que en su día hubo de sufrir la predecesora de este asce--
-tisma lico: lá assi monacal dé 'la' Eddifedial 'cúaido -
la ~re onlizacion de ia economfóia sobreé la base de una v
da sobriament regulada y unaest-angula ior delconsumo,
hafía conseguido sus efectos la riqueza acumulada o-bien
fte "fristocratizadf" (como en la e'poca anteríor a la divi
sion religiosa) o amenazo cuando menos con relajar la dis-
ciplina monastica y entonces se imponia lá realizacion de
aiga dl ~as muchas 'reformas"). De-hecho¿ toda la histo-
ria de laórdenes religiosas es~en 'ierto áhtiádI uüa cón
tinua lucha en tornoa los pro lies 'didI átitú - étulaú r
zadora deal au Exactente io mismo ocurrio con la
ascsis prfana del pdritanismo .El, poderoso revival 'dél -
metodisniör,'ue grecedíó&á flor&c1miento dá la industria -
inglesá 'hcia fines del sig1~o XVII," püéde ser' coinarado-
perfectamentä con -iialqueiér' ~d~e táas reformaýs ek las ;'ide
nes rcliáioas. P'driainaó adúcr in pasaje daiJohn Wesley-
qué' sería muyú decuádo para figuirár~coimo lma~a la cabezoa ,
de cuantó Il 'váiios d 'cho, uen demuestrac6ómó 'Iös jefes"de
:todas las direcciones- ascétidas 'vean cláitariente, y~exacta
mente ene.l mismo seeritido qu nosotros la' relai'é spaten
tem ett p'arad6j•cá' expuestá4 di-ce'-aásí:--

\ Yo temo: donde la riqueza aumenta, la religión dismni
nuye en médid' idntica; no veo', das'' 'cómo 's psible, -
de acue-rdo con. la- naturaleza-:de las cosas, una lar'a dura-
ción de--cada nuevo despertar ¡le la 'religiosidad ver¿¿era.
Pues, nieésariáeéte, la religión roduce laboiosidad (in
dustry)"y-sobriedad (frugality), las cuales son a su vez -
'Causa de r ieza Pero una-vez que- esta riqueza aumenta, -
aumentan con ella la' sobebia la pasióí y-e'¿ amor al mun-
do ~ tod-sss'l rmas r r¿cmo" "'deéer, púes,"posi6le -que
pueda durar muclo iémetodismo, que es una 'religión del co
razón, ain cuando ahora 1 veamos crecer como un árbol --
frondoso?: Los metodistas s'on en todas partes laboriosos y
ahorrativos; de consi gerntaunEet'aý s~riqúeïei é bién'es
i-t'érieis. Por lo mismo, crece en ellos la soberbia, -

pasión por todos los antojos d' la care¡ y del mindo, el' -
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orgullo devivir. Subsiste la forma d<la religi6npero
y espiritue va secando paulatinamente. ¿No habrá algún

camino que impida esta continuada. :decadencdlijÍ i .pr
relgiosidad? No podemos impdir a la gente que sea labo-
riosa y ahorrativa. Tenemos' que advertir a todos los cris
tianos que están en 1~-ábligación y'e' derecho :de` ganar -
cánto pueanY, dahbriár :l`q ue puedan; es decir, que-

'erf~y'deberriqúscëréf Sigue a esto--la adverten--
cia dë~qii;"deb~ëi de ganar y áhorrat cuanto puedan" y de-.
que igualmente deben "dar cuanto- puedan" para progresar -
en la gracia y reunir un tesoro en el- cielo)-.- Comolse-ve,
Wese1ë percibe en todos sus detalles- la misma conexión ""-
descrita por nosotros. -

Este poceroso mov.miento religioso, cuyo alcance pa
e senvo' .iien"to economco consisti ante. todo en_-.

sus efectos educativos ascéticos, no desarrolló la pleni-
tud de su influencia econ5mica (en el- sentido descrito --
por- Wesley) mientras no, pasó la- exacerbacíón del entusias
mo .religioso cuando la busca exaltada del reino -de Dios
convir ioseA en austera virtud profesional cuando las raí-
c relgiosas comenzaron a secarse y a ser sustituidas -

ýpor ciisiýdézac°ýcies térrriáles utilitarias; en .una Ala--
bra,..cuando-(para hablar con Dowden), Robinson Crisne , el
hombre económico aislado, que sólo incidentalmente ejerce
también.. trabajo de misión, comenzo a sustituir en la fan-
tasía popular al "!paregrino" -de Bunyan, que- va: corriendo
a. través de In 'feria de la vanidad",-guiado por una sol¡
taria aspiración interior en busca del reino de los cie-
los., Cuanado,,más - tarde ,dominó el principio de"to -make the
best of both worlds, -ocurrió lo que>ya -observó Downen,-
saber: .que .la ..buena..conciencia fue simplemente uno -dé tan
tos medios. de vida burguesa confortable, es-decir, lo que
el burgués alemán da a entender cuando habla de "concien-
ciatranquila:'. Lo que:esta -poca- del isglo~ XVII legó có-
mo herencia a su sucésora utilária fúe lá exigencia de
uná'on e a bueria (podriamos decir, farisaicamente búe
nynmatera de enriqueimieito, con tal de que este-se
rea i aseen forma s'legales. Desapareció todo resto del -



Deo placere vix potest y nacio el ethos profesional bur--
us. ,,El empres.ario urguês pod i ,deba guiarse por su

nterg delt.tc,assp os eia ~conciencia.eha llars e en
estado de. graciay de sentirse visiblemente bendecido por

.osa.con icip de ue se mgvieseiemp re sle tro.de 19.,
l mites, de ,a corrección formnal, que su conducta ética -
f eé -~intachable y no hiciese un uso inéonveníénte de-Sus
aquezas. Ademas elgran dppdee. dcl' ascetsimo religioso -

ponia a su.disposion trbajadores sobrios, honrados ýe
gran, resistencia y lealtad. para el trabajo, por. ellos con
sidera odcomo úp,fiA da. la.wida querido. por Dios; y,- por
otrcfartë tenia 1 seguridad t anquilizadora de que la
dsguaT~rearticion de'ios bieis. de este mundo es obra

especiaisíma de'a providencia divina, que, por medio de
esé difêrencia.r~fdel'iáarticìúlari'sìí dödlá",a ca per-
sigue £iiáIdodey "cultas, .desconocidas para nosotros. Ya
áC ý viabiadicho que "el pueblo", es decir, la masa de
trabajadore tesanos, sofo~óbîe.ce Dios cuando se -
mantiene en la. pobieM,eestaafirmación' ha sido"secu-
larizada" por los holandses Pieter.de la Cour y- otros)
en eTsiii ~ qe los hombres sólo trabajan cuando la

e dad 1Ês mpus a hacérro, yla föžiul^cón de' este
leitmotiv-.de la economía capitalista es lo q ue' condujo -
más tarde a construir'la teoría de a 7prodùctividad" de
6 salarios bajos. 'Una vez mas, el utilitárismo se'fue
pnedo í isensýbimiente a medida que se iba, secando -

la. raíz religiosa ({c'fiñi d-nuevo' el esquema qe
hiemos trazado de esta- evolución, y que conviene no-olvi--
dar)., La etica-mcdieval no sólo había toleiadola mendici
dad sniouehabíleyg.ao-a1erifcarl.aen las órdenes
mendicnes y los, mendigos seglares habían llegado a cgns
tituir una "clase" -- ser valorados en esa calidad, por-
cuanto que daban al rico ocasion de rea Izar buenas obras
aldar limoñans. Y dav t o harto cercana a esta ac
titud la éti ca -social anglicana de los Stuarts. Etaba re
serva a a ascetismo uritano-la colaboración en la dura
legislacion inglesa sobre los. pobres que iñtrodujo en es

ateéra los caios ,gis radicales y pudo hacerlo, por
que as sctas protestantes'y las comunidades estrictamen
te'"puritanas no admitían en su seno la mendicidad.
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Cuanto a los trabajadores, la variedad pietista de -
Zinzendorff, por ejemplo, glorificaba al trabajador fiel
a su profesion que' no se preocupa de"la ganancia, que vi
ve con arreglo al modelo apostólico y está ungido, por --
tanto, con el carisma e lcs discipulos. s .radicales `to
davia eran las ideas, de tipo analogo, -que en un princí--
pió' "se habían extetdido entre los bautizantes." téád~ lue-
go, toda la literátura asèEtica'decasi todas las confe--
sion estaba dominada poó ~a Idd~ &e "triboo^ -
rado es tamb en cosa grata a Dios, aun cuando se realice
por bajo salario por parte de aquel a quien la vida no ha

ri rýa psa ilidades ás 'f'tvooaiXes;nto, la"
aspcesis rotés tante no tir 5 loveda'd a`lgun", Pero no

o p fúiicii o éi'estaie^a cn la~ rfè agiiudéža, sinQ -
que desarolló Ioque rá imýoïba p ara' á Tdia" ~e-
la nrýia: el impuso psicoloýico motivado por a concep--
cion de este rábao como profesíion, como medio prefri-
ble. y aun unico"de alcanzar a seguridad de la gracia;por
otYa part e, te alizaba 'laerplotaci6n de esta buena dispo
sicion para e °traÚajo, esdle'' momento que tamEien e
eniquecimiento de empresario `constituía una profesión'k
Yáse v, pues cun poderosamentd tena'que ifluir sóbre
1 "prod cti`vid d trabajo eni sentido eaitalista la-
exc usiva aspiracion áa lcanzáael reino de Dios por me-
dio dl c,=Vliiento del deber profesional y el severo as
ce tismo, que la inscipina eceéistastca imponia como cosa
nimual alas 'cases'd spodé das'" a è traajacf¿r mo--
dernó,la consideracióndel trabajo como "profesión" es
algo tan característico como la correspondiente concep-
cion' del - entiquecimiento pa-a el epresario, Por eso,--po-
día chocar entonces que unobservante anglicano tan auste-
ro como Sir William Petty imputase el poderío económico -
holandés'en el igIo-XVII aílhechi'de que, en Holanda, --
lbs Dissentérs, =particularmente numerosos (calvinistas y
baptistas) eran- gentes que consideraban-"eltr_ába o
industria cómo un deber para conDios'. A la constitucion
socia 'organicaenMl óarientacion fiscal-monopolista -
que adóptó én el ánglican imo bajo los Stuarts y sobre to



15

do en la concepción de Laud), y a la alianza ie Estadoy

la Iglesia con los monopolistas sobre una base cristiano -

sycial podía 1r ilritanismO (cuyos adeptos eran apasio
hdosadverarios de es ;e capi lismio~~ffciáaJlne itprile.

1 ¿1bde los grandes comerciantes, dea los explotáoresdel

tr áa- dicíläilio d los' mercáderes colônies) 1'os --

imp deidrúo ,ácional y Ieéá congiido
gracias a la propia capacidad e.niciativa, que de modo -

t -f isid o coñtoibifñ aI fltecimiento'derlas indûís-ý
tziss creadassin el apoyo (o a pesar del apoyo,` o iíicluso

en contra suya) del oder ublico, mientras que las indus-

trias monopolizadas privilegiaýas po sta desapare

cieron nuevamente en -In la:tra. Lose puritao-(Pryntie,Par

kez) rechazaban todo contancto con los "cortesanos y. pro-

yectista"e stiO Sc ,t alSta: (a los- qú• considera-
bri como una clase -social eticamznte recusable), sitied

se orgullosos de la superioridad de su propia moral burgue1

sa mercantrl y, esto precisaente c'nstituia la verádera
razon de la persecuciones .e que fuerrn objeyor pate.

de aq ellos_ eementos: Defce se proponía ganar la batala
contra el dissent boicoteando sus bancos y retirando depp-

sitos. La oposición de los dos dpos de comportamiento c a

pitalista~gu id leIóii st eisa con 1oposición--
de iearios religiosos. LOs -adversarics -de J.os .no _confor--

mibt eluirlaron å1empre lspiit ofishopkeëépersqú -

a:su juicio represeitab-ai:éste, y-los persiguieron como

corruptores de los antiguos ideales-irglese:. Aquá ta---

bién tenía sus raíces, la oposición del ethos económico p"-

ritano contra el. ethos judío, y los contemporánecs como --

Prynnesabia que no era el ultimo, sino el primero; consti

tuíi el auténtico, ethos económico burgués.

Tratábamos de demostrar que el ,espíritu del ascetismo

cristiano fue quien engendró uno de los elementos constitu

tivos .del moderno espíritu capitalista, y no solo de este,
sino de la misma civilización moderna: la racionalización

de la conducta sobre la base de la' idea profesional. Leáse

una vez más el tratado de Franklin citado al comienzo de -
este trabajo y se verá que los elementos esenciales de esa
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mentalidad que llamamos "espíritu del capitalismo", son
justamente los mis.mos q e'acabamas de recono.er como con
tenido de la ascesisprofesional puyitara cuiando --
sin 1a.raz, religiosa, ya eistente en Franklin.

A .dqcir verdad, la ida de que traj pr esio
nal tiödrti dsŸë carácter cti no es nueva s lo-

imi.smoque quiso ensenarnos.Goethe desde las cimas dC su
profundo. conocim ent .e vida, -en? l Wander ahren
y en-rá "a c sion delasto, a sabr: que l .imta---
ción al trabajoprófesonal, cn. . _iguíente renuncia a
la universalidad fástica de lo.humano, es .una condición
del 'obrar valioso en el mundo actual, y, que, por tanto,
la "acción"y la"renuncia" se. condicionan recíprocamen
te de modo inexorable; y esto no es-otra, copa .queel.,o-.
tivo radicalinté ascetico del estilo vital del burgués
(supuesto que,; efectivamehtép coñstit'uya ufn estlil'o no
la negación de todo estilo de vida). Con esto expesaba
Goethe su despedida, su, renuncia a un.,pe rj.o de iumani-
dad integral y bella que ya no volverá a darse en la his
toria, del mismo modo que no. ha vuelto a darse otra épo-
ca de florecimiento ateniense clásico. El puritano .quiso
,ser un hombre profesional: nosotros tenemos que selóo --
ttmien; pues desde~el momentoque el ascetismo abandona

as_ celdas.ansticas-para:.i nstalarse en la vida profe--
4sional y dominar la moralidad mundana, contribuyó en lo

" _que pudo a cnstEruTó~e1gráïdiáso~cosmos del orden' econ-
mico moderno que, vinculado alas condiciones tecnicas y
economi cas de la.produccion mecánico-maquinista, de.termi.
na hoy con fuerza irresi stille e estilo vital de cuan-
tos individuos nacen en el (no sólo de lo que en el par
ticipan activamente), y de seguro lo seguirá determinan-
do durante. muchísimo tie?mná A iifcio de Baxter, là
preocupacin por la riguezano debla pesar sobre los hom

kbr sfesys santos _i qµe rmom'um manto sutil que en
cualquier momento se puede arrojar al suelo". Pero la fa

ktalidad hizo aue¡el manto se trocase en ferreo estuche.
El ascetismo se propuso transformar el mundo y quiso reali
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zarse en el mundo; no es extraño, pué güque las riqueás
de este mundoalcanzasen un poder creciente y, en 'ltimn
término, irresistible.sobre los hombres, como nunca se ha
bwa conocido en la históriá. El'estuche-haúédado'vácio
de espr rit quien sabe.si.deTiniivameite, En. todo, caso,
elcapitalismáo-victorioso no necesita ya de este apoyo re

ligiosopus o q escansa an: fundamentosimecanicos.
Tmién~pat ^e haber ,pierto definitivamente.la rosadaRmen
talidad de la riente sucesora del puritanismo,, la "!ilus -
tracì iadea del daber profesional' rond or -
nuestra vida como un fantasma de ideas reli iosas ya pasa
das. El"ndividuo renuncia a interpetar el icwpliiento
del deber profesíonal, ¿uándo no;ýuedeponerlo en.. rela- -
ción directa con ciertos valores espirituales suainpreTo
cuando, a? 1 ;in vérzs,"l. sente subjetivmente. como sim--
ple coacción econónica.. En el país donde tuvo iáybr árrái
go, los Estados Iinidos-.de Am-!rica, el afán; de lulcro, ya
hoy exénto de su sentid etíco-religioso, propende a aso-
ciarse con pasiones-púrainente a loualos, que niý a fenñdo
le dan tn éatét ter en todo semejante al de un depqrte Na
diegsbe qui;pp.cuparaen el futuro el etu.che -a
si al término de esta extraordinaria evolúcicn surgirán
profetas nuevosy s Ls stira ag:ýpuanteen -
d t u2 så as e id alesO si, por el contrario lo en
volverá todo una ola, de petri: 1acior mecanizada y una --
convulsa lucha de todos contra todos. En este caso, los -
"Eltimos hombres' de esta aáe de la c.vilización podrán
aplicarse esta frase: "Especialistas sin espíritu, rozado
res sin corazón:f estas nulidades se imaginan haber ascen-
dido a un.a nueva fase de la humanidad jamC.a alcanzada an-
teriormnente".

Pero estamos irvadiendo lá esfera de los juicios de

valor y de fe, que no deben cargar esta exposición púrá
mente histórica. Y en lugar de valcrar, todavía queda ma-

teria importante por investigar. En primer lugar, corven-

dría mostrar el alcance que el racionalism ascético po-
see para la ética político-social, es decir, para la orga
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nización y funcionamiento de los grupos sociales desde el
conventículo al Estado, ya que hasta ahora sólo parcialmen
te lo hemos expuesto. En segundo lugar, debería estudíarse
su relaciói con el racionalismo humanista y sus ideales de

-vida~e influén'ciasculturales, y ulteriormente, con el de-
sarrollo del empirismo filosófico y científico, con-el de-
senvolvimiento técnico y con los bienes espirituales de la
civilización. Por último, valdría la pena seguir süevolu-
ción histórica desde los atisbos medievales de un ascetis-
mb iáico hasta st disolucíón en elrutilitárismo, á través
de-las distintas esferas sobrél¿ que actuó la religiosi-
dad ascética. Sólo entonces podríamostrarse en toda su --
plenitud la medida del formidable alcance cultural del pro
testantismo ascético en relación con otros elementos plás-
ticos de la civilización moderna.

Hemos procurado poner de relieve los motivos fundamen
tales del hecho y el modo de su actuación en sólo un punto,
el más importante ciertamente. Por lo mismo, ahora debería
investigarse la mànera cómo el ascetismo:protestante fue -
influenciañd.o-a su vez en su desenvolvimiento y caracterís
ticas fundamentales por la totalidad de las condiciones -
culturales y sociales, singularmente económicas, en cuyo -
seno nació. Pues reconociendo que, en general, el hombre -

- . moderno4úncon-.sumej voluntad, 'no es capaz deý¿pre--
sentarse toda la efectiva magnitud`del'ihflujo que las --
ideas religiosas han tenido sobre la conducta en la vida,
la civilización y el carácter nacional nuestra intención -
no es tampoco sustituir una concepçión unil.teralment¿ "ma

ríIita"è d'la cultura y de' la h-istoria por una concep-
ción contraria de unilateTa~cáušáli;smo espiritualista. Ma
Sterialismo y espiritualismo son interpretaciones igualmen-
\te posibles, pero como trabajo preliminar; si, por el con-

'... rario, pretenden constituir-el término de la investiga---
ion, ambas son igualmenteinadecuadas para servir la ver-
ad histó6rica. "
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MARIO BUNGE

¿Cuál es el método de la ciencia?

Capitulo 1I1 de Metascientific Queries (Springfield, Illinois, Char-

les Thomas, 1959).

"The lame in the path outstrip the swift
who wander from it". F. Bacon.

1. La ciencia, conocimiento verificable.

En su deliciosa biografía del Dante (ca. 1360), Boccaccio(1)

expuso su opinión -que no viene al caso- acerca del origen de la

palabra "poesia"; concluyendo con este comentario: "otros lo atri-

buyen a razones diferentes, acaso aceptables; pero esta me gusta

más". El novelista aplicaba, al conocimiento acerca de la poesia y
de su nombre, el mismo criterio que podría usarse para apreciar la

poesia misma: el gusto. Confundía asi valores situados en niveles di

ferentes: el estético, perteneciente a la esfera de la sensibilidad, y
el gnoseológico, que no obstante estar enraizado en la sensibilidad
está enriquecido con una cualidad emergente: la razòn.

(1) G.BOCCACCTfl,Vrita di Dante,in Il comento alla Divina Com

media e gli altri scritti intorno a Dante (Bari, Laterza, -

1918), I, p. 37. Subrayado mío.
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Semejante confusión no es exclusiva de poetas: incluso Hume,
en una obra célebre por su crítica mortífera de varios dogmas t rodi-
cionales, escogió el gusto como criterio de verdad. En su Treatise -
of Human Nature (1739) puede leerse (2): "No es sólo en poesiy
en música que debemos seguir, nestro"güsto, sinó'trhbién en filoso-
fía (que en aquella época incluía habitualmente a la ciencia).Cuan
do estoy convencido de algún principio, no es sino una idea que me
golpea (strikes) con mayor fuerzdr Cuando prefiero -a un conjunto de
argumentos por sobre otros, no hago sino decidir, sobré la base de
mi sentimiento, acerca de la superioridad de su influencia". El sub
jetivismo era así, la playa en que desembocaba la teoría sicologist~
de las "ideas" inaugurada por el empirismo de Locke.

El recurso al gusto no era, por supuesto; peor que el argumen
to de autoridad, criterio de verdád que -oamantenido enjaulado al
pensamiento durante tanto tiempo y c' tanto eficacia. -Dýsgraciada
mente, la mayoría de la gente, y aún la mayoria de los filósofos, -
aun creen -u obran como si creyeran- que la manera correcta de de
cidir el valor de verdad de un enunciado, es someterlo a la prueba~
de algún texto: es decir, verificar si es compatible cor (o deduci--
ble de) frases más o menos célebres tenidas por verdades eternas, o
sea, principios infalibles de alguna escuéla de pensamiento. Enefec
to, son demasiados los argumentos filosóficds qué se ajustan al si-
guiente molde: "X está equivocado, porque lo que dice contradice
lo qué escribió el Maestro Y", o bien "El X-smo es falso, porque
sus tesis son incompatibles con las proposiciones fundamentales del
Y-ismo". Los dogmáticos -antiguos y modernos, afuera y dentro de
la profesión científica, maliciosos o no- obran de esta maner& aun
cugndo no desean convalidar creencias que simplemente nospueden
ser comprobadas, sea empíricamente, sea racionalmente. Porque -
"dogma. es, por definición, toda opinión no confirmada de la que
no se exige verificación porque se la supone verdadera y, más
aún, se la supone fuente de verdades ordinarias.

Otro criterio de verdad igualmente difundido'ha sido la evi--
dencia. Según esta opinión, verdadero es aquello'que parece acep-
table a primera vista, sin examen ulterior: aquello, en suma, que se

(2) D. HUIME, A Treatise of Human Nature (London, Everyman,
1911)., 1, pág. 105. Subrayado mío.
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intuye. Así, Aristóteles (3) afirmaba que la intuición "aprehende -
las premisas primarias" de todo discurso, y es por ello "la fuente -
que origina el conocimiento científico". No sólo Bergson, Husserl y
muchos otros intuicionistas e irracionalistas han compartido la opi--
nión de que las esencias pueden cogerse sin más: también el raciona
lismo ingenuo, tal como el que sostenía Descartes, afirma que hay
principios evidentes que, lejos de tener que someterse a prueba algu
no, son la piedra de toque de toda otra proposición, sea formal o -
fáctica.

Finalmente, otros han favorecido las "verdades vitales" (o las
"mentiras vitales"), esto es, las afirmaciones que se creen o no por
conveniencia, independientemente de su fundamento racional y/o -
empírico. En el caso de Nietzsche y los pragmatistas posteriores, to
dos los cuales han exagerado el indudable valor instrumental dei co
nocimiento fáctico, al punto de afirmar que "La posesión de la ver-
dad, lejos-de ser (...) un fin en si, es sólo un medio preliminar pa-
ra alcanzar otras satisfacciones vitales" (4), de donde "verdader 'es
sinónimo de "útil".

Pregúntesele a un científico si cree que tiene derecho a sus--
cribir una afirmación en el campo de la ciencia tan sólo porque le
guste, o porque la consdere un dogma inexpugnable, o porque a-él
le parezca evidente o porque la encuentre conveniente. Probable-
mente contesto más o menos así: Ninguno de esos presuntos criterios
ce verdad garantiza !a oi jztividad, y el conocimiento objetivo es
la finalidad de la invesi gacóncen+"fica. Lo que se acepta sólo -
por gusto¿ o por autoridad- o por parecer evidente (abitua?), o por
conveniencia, no es sino creenca u opinEón, pero go es conoci- -
mie¡ito científico. El conocimiento científico es a veces desagrada-
ble, a menudo contradice a los clási _es (sobre todo si es nuevo), en
ocasiones tortura al sentido común y humilla a la intuición; por últi
mo, puede ser conveniente para algunos y no para otros. En cambi,
aquellos que caracteriza al conocimiento científico es su verificabi-
lidad:siempre es susceptib!e de ser verificado (confirmado o discon-
firmado).-

(3) ARISTOTELES, Analíticos Posteriores, Libro II, Cap. --
XIX, 100b.
(4) W. JAMES, Pragmatism (N. York, Meridian Books, 1955),
p. 134.
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2. Veracidad y verificabilidad.

Obsérvese que no pretendemos que el conocimiento cientifico,
por contraste con el ordinario, el tecnológico o el filosófico, sea -
verdadero. Ciertamente lo es con frecuencia,ysiempre intenta ser
lo más-y más. Pero la veracidad, que es un objetivo, no caracteriza
al conocimiento cientifico de manera tan inequivoca como el modo,
medio o método por el cual la' investigación cientifica plantea pro-
blemas y pone a prueba soluciones propuestos.

En ocasiones, puede alcanzarse una verdad con sólo consultar
un texto. -Los propios cientificol recurren a menudo a un argumento
de autoridad atenuada= lo hacen siempre que emplean datos (empiri
cos o formales) obtenidos por otros investigadores -cosa que no pue-
den dejar de hacer, pues la ciencia moderna es, cada vez más, una
empresa social-. Pero, por grande que sea la autoridad que se atri -
buyo a una fuente, jamás se la considera infalible: si sé aceptan sus
datos, es sólo provisionalmente y porque se presume que han sido ob
tenidos con procedimientos que concuerdan con el método cientifi-
co, de manera que son reproducibles porquienquiera que se dispon-
ga a aplicar tales procedimientos. En otras palabras: un dato será -
considerado verdadero hasta cierto, punto, siempre que pueda ser -
confirmado de manera compatible con los cónones del método cienti
fico.

En consecuencia, para'que un trozo del saber merezca.ser ¡la
modo "cientifico", no basta -ni siquiera es necesario- que sea ver -
dadero. Debemos saber, en cambio, cómo hemos llegado:a saber, o
a presumir que el enunciado en cuestiónes verdadero: debemos ser
capaces de enumerar las operaciones (empiricas o racionales) por -
los cuales es verificable (confirmable o disconfirmable) de una mo-
nera objetiva al menos en principio. Esta ro es sino una cuestión de
nombres: quienes no deseen que se exija la verificabilidad del cono
cimiento, deben abstenerse de llamar "cientificas" a sus propias -
creencias, aun cuando lleven bonitos nombres compuestos con rai- -
ces griegas. Se les invita cortésmente a bautizarlas con nombres -
más impresionantes, tales como "reveladas", "éyidentes", "absolu -
tas", "vitales", "necesarias para la salud del Estado", "indispensa-
bles para la victoria del Partido", etc.



5

Ahora bien, para verificar un enunciado -porque las proposi -
ciones y nos los hechos, son verdaderas o falsas y pueden, por con -
siguiente, ser verificadas- no bastan la contemplación-y ni siquiera
el análisis. Comprobamos nuestra; afirmaciones confrontándolas con
otros enunciados. El enunciado confirmatorio (o disconfirmatorio),
que puede llamarse el verificans, dependerá del conocimiento dispo
nible y de la naturaleza de la proposición dada, la que puede lla--
morse veridandum. Los enunciados confirmatorios serán enunciados
referentes a la experiencia si lo que se somete a prueba es una ofir
mación fáctica, esto es, un enunciado acerca de hechos, sea expe-
rimentados o no. (Observemos, de pasada, que el cientifico tiene
todo el derecho de especular acerca de hechos inexperienciales, es
to es, hechos que en una etapa dada del desarrollo del conocimien-
to están más alló del alcance de la experiencia humana; pero enton
ces está obligado a señalar las experiencias que permiten inferir ta-
les hechos inobservados o aún inobservables: Vale decir, tiene la -
obligación de anclar sus enunciados fácticos en experiencias conec
todas de alguna manera con los hechos transempiricos que supone.
Baste recordar la historia de unos pocos inobservables distinguidos:
la otra cara de la Luna, las ondas luminosas, los átomos, la con- -
ciencia, la lucha de clases, y la opinión pública).

En cambio, si lo que se vaa verificar no es una proposición
referente al mundo exterior, sino un enunciado acerca del comporta
miento de signos (tal cono, por ej.; "2 ý- 3 -5"), entonces los -
enunciados conf irmator os serán definiciones, axiomas, y reglas que
se adoptan por una razón cua!quiera (por ejemplo, porque son fecun
das en la orgnización dé Ins conceptos disponibles y en la elabora_
ción de nevos conceptos). En efecto, la verificación de afirrra cio-

nes pertenecientes al dominio de las formes (lógica y matemática)no
requiere otro instrumento material que el cerero; sólo la verdad fóc
tica como en el caso de Ta Tierra es redonda", requiere la observa
ción o el experimenio.

Resumiendo: la verificación de enunciados formales sólo inclu
ye operaciones racionales, en tanto que las proposiciones que comu
nican información acerca de la naturaleza o de la sociedad han de
ponerse a prueba por ciertos procedimientos empíricos, tales como
el recuento o la medición. Pues, aunque el conocimiento de los he_
chos no proviene de la experiencia pura -por ser la teoria un compo
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nente indispensable de lo recolección de informaciones fácticas- no

hay otra manera de verificar nuestras sospechas que recurrir a la,
experiencia, tanto "pasiva" como activa.

3. Las proposiciones generales verificables: hipótesis científicas.

La descripción que antecede satisfará, probablemente, a cual

quier cientifico contemporáneo que reflexione sobre su propia acti-
vidad. Pero no resolverá la cuestión para el metacientifico o episte
mó.logo, para quien los procedimientos, las normas y a veces hasta
los resultados de la ciencia son otros tantos problemas. En efecto,
el metacientifico no puede dejar de preguntar cuáles son' las afirma
ciones verificables, cómo se llega a afirmarlas, cómo se las .con- -

prueba, y en qué condiciones puede'decirse que han sido confirmo -
das. Tratemos de esbozar una respuesta a estas preguntas.

En primer lugar, si hemos de tratar el problema de la verifica

ción, debemos averiguar qué se puede verificar, ya que no toda af r
mación -ni siquiera toda afirmación significativa- es verificable.
Asi, por ejemplo, las definiciones nominales -tales como "América
es el continente situado al oeste de Europa"- se aceptan o rechazan
sobre la base del gusto, de la conveniencia, etc., pero no puede -
verificarse, y ello simplemente porque no son verdaderas ni falsas.
Por ejemplo, si convenimos en llamar "norte-sud" a la direcciónque
normalmente toma la aguja de una brújula, semejante nombre puede
gustarnos o no, pero es inverificable: no es sino un nombre, no se
funda sobre elementos de prueba alguna, y ninguna operación po- -
dria confirmarlo o disconfirmarlo. (En cambio, lo que puede confir-
morse o disconfirmarse es una afirmación fáctico que contenga a ese

término, tal como "La 5a. Avenida corre de sur a norte". La verifi
cación de esta afirmación es posible, y puede hacerse-con ayuda de
una brújula).

No sólo las definiciones nominales, sino también las afirmacio
nes acerca de fenómenos sobrenaturales son inverificables, puesto
que por definición trascienden todo cuanto está a nuestro alcance,
y no se las puede poner a prueba con ayuda de la lógica ni de la -
matemática. Las afirmaciones acerca de la sobrenaturaleza son inve
rificables porque no se refieran a hechos, -pues a veces pretenden ha
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cerio- sino porque no se dispone de método al guno mediante el cual
se podria decidir cuál es su valor de verdad. (En cambio, muchas de
ellas son perfectamente significativas para quien se tome el trabajo
de ubicarlas en su contexto sin pretender reducirlas, por ejemplo, a
conceptos científicos. La verificación torna más exacto el significa
do, pero no produce significado alguno. Más bien al contrario, la

posesión de un significado determinado es una condición necesaria
para que una proposición sea verificoble . Pues ¿cómo habríamos de
disponernos a comprobar lo que no entendemos?).

Ahora bien, los enunciados verificables son de muchas clases.
Hay proposiciones singulares, tales como "Este trozo de hierro está
caliente"; particulares o existenciales, tales como "Algunos. -
trozos de hierro están calientes"; proposiciones universalesco -
mo "Todos los trozos de hierro están calientes" (que es verificable-
mente falsa). Hay, además, enunciados de leyes, tales como "Todos
los metales se dilatan con el calor" (o, mejor, "Para todo x, si x es

un trozo de metal que se calienta, entonces x se dilata").as pro -
posiciones singulares y particulares pueden verificarse a menudo de
manera inmediata, con la sola ayuda de los sentidos o, eventualmen
te, con el auxilio de instrumentos que amplían su alcance; pero otras
veces exigen operaciones complejas que implican enunciados de le
yes y cálculos matemáticos, como -3n el caso de "La distancia medra
entre la Tierra y el Sol es de unos 1.500 millones de kilómetros".

Cuando un enunciado verificable posee un grado de generali-
dad suficiente, habitualmente se lo llama hipótesis cientifica. O,
lo que es equivalente, cuando una proposición general (particular
o universal) puede verificarse sólo de manera indirecta -esto es,por
examen -de algunas de sus consecuencias- es conveniente llamarla
"hipótesis científica. Por ejemplo, "Todos los trozos de hierro se
dilatan con el calor", y, a fortiori, "Todos los metales se dilatan -
con el calor", son hipótesis cientificas: son puntos de partida de ra
ciocinios y, por ser generales, sólo pueden ser confirmados ponien-
do a prueba sus consecuencias particulares, esto es, probando enun
ciados referentes a muestras especificas de metal.

Solia creerse que el discurso científico no incluye elementos
hipotéticos sino tan sólo hechos y, sobre todo, lo que en inglés se
denomina hard facts. Ahora se comprende que el núcleo de toda teo
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ría cientifica es un conjunto de hipótesis verificables. Las hipótesis
cientificas son, por,una parte, remates-de cadenas inferenciales no
demostrativ s (analógicas o inductivas) más o menos oscuras; por -
otra parte, son puntos de partida de .cadenas deductivas, cuyos últi
mos eslabones -los más próximos a los sentidos, en el caso de la cien
cia fáctica- deben pasar la prueba de la experiencia

'Mas aún: habitualmente se concuerda en que debiera llamar-
se "hipótesis" no sólo a las conjeturas de ensayo sino también a las
suposiciones razonablemente confirmadas o establecidas, pues proba
blemente no hay enunciados fácticos generales perfectos. La expe-~
riencia ha sugerido adoptar este sentido de la palabra "hipótesis".
Considérese,- por ejemplo, la ley de Newton de la gravedad, que
ha sido confirmada-en casi.todos los casos con una precisión asombro
so. Tenemos dos razones-ara llamarla "hipótesis": la primera es quë
ha pasado la prueba sólo un número finito de veces; la segunda, es
que hemos terminado por aprender que incluso 'ese célebre enuncia -
do de ley es tan sólo una primera aproximación de un enunciado más
exacto incluido en la teoria general de la relatividad, que tampoco
es probable que" sea definitiva.

4. El método científico ¿ars inveniendi?

Hemos convenido en que un enunciado fáctico general sus- -
ceptible de ser verificado puede llamarse "hipótesis", lo que suena
más respetable que corazonada, sospecha, conjetura, suposición o
presunción, y es también más adecuado que estos términos, ya que
la etimologia de "hipótesis" es punto de partida, que ciertamente
lo es una vez que se ha dado con ella. Abordemos ahora el segundo
problema que nos propusimos, a saber: ¿Existe una técnica infali- -

le para inventar hipótesis cientificas que sean probablemente verda
deras? En otras palabras: ¿existe un método, en el sentido cartesia-
no de conjunto de "reglas ciertas y fáciles" que nos conduzca a -
enunciar verdades fácticas de gran extensión?

Muchos nombres, en el curso de muchos siglos, han creído en
'la posibilidad de descubrir la técnica del descubrimiento, y de in- -
ventar la técnica de la invención. Fue fácil bautizar al niño no no
cido, y se lo hizo con el nombre de ars inveniendi. Pero semejante
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arte jamás fue inventado. Lo que es más, podría arguirse que jamás
se lo inventará, a menos que se modifique radicalmente la defini- -
ción de "ciencia"; en efecto, el conocimiento científico, por oposi
ción a la sabiduría revelada, es-esencialmente falible, esto es, sus
ceptible de ser parcial o aun totalmente refutado. La falibilidad del
conocimiento cientifico, y por consiguiente la imposibilidad de esta
blecer reglas de oro que nos conduzcan derechamente a verdades fi
nales, no es sino el complemento de aquella verificabilidad que ha-
bramos encontrado en el núcleo de la ciencia.

Vale decir, no hay reglas infalibles que garanticen por antici
pado al descubrimiento de nuevos hechos y la invención e nuevas
teorias, asegurando así la fecundidad de ¡a investigación científica;
la certidumbre debe buscarse tan sólo en las ciencias formales. ¿Sig
nifica esto que la investigación científica es errática e ilegal, y -
por consiguiente que los cientificos lo esperan todo de la intuición
o de la iluminación? Tal es la moraleja que algunos cientificos y
filósofos eminentes han extraido de la inexistencia de leyes que nos
aseguren contra la infertilidad y el error. Por ejemplo, Bridgman -
-l expositor del operacionismo- ha negado la existencia del méto-
do cientifico, sosteniendo que "la ciencia es lo que hacen los cien
tificos, y hay tontvsmétodos científicos como hombres de ciencia"
(5).

Es verdad que en ciencia no hay caminos reales; que la inves
tigación se abre camino en la selva de los hechos, y que íos cientr~
ficos sobresalientes elaboran su propio estilo de pesquisa. Sin embar
go, esto no debe hacernos desesperar de la posibilidad de descubrir
pautas, normalmente satisfactorias,de planIuar problemas y poner a
prueba hipótesis. Los cientificos que van en pos de la verdad no se
comportan ni como soldados que cumplen obedientemente las reglas
de la ordenanza (opiniones de Bacon y Descartes), ni como los caba
lleros de Mark Twain, que cabalgaban en cualquier dirección para
llegar a Tierra Santa (opinión de Bridgman). No hay avenidas he- -
chas en ciencia, pero hay en cambio una brújula mediante la cual
a menudo es posible estimar si se está sobre una huella promisoria.
Esta brújula es el método cientifico, que no produce automáticamen
te el saber, piro que nos evita perdernos en el caos aparente de los
fenómenos, aunque sólo sea porque nos indica como no plantear los
problemas y cómo no sucumbiral embrujo de nuestros pre juicios pre-
dilectos.



10

La investigación no es errática sino metódico; sólo que no hay
una sola manera de sugerir hipótesis, sino muchas maneras: las hipo
tesis no se nos imponen por la fuerza de los hechos, sino que son in
ventadas para dar cuenta de los hechos. Es verdad que la invención
no es ilegal sino que sigue ciertas pautas; pero estas son sicológicas
antes que lógicas, son peculiares de los diversos tipos intelectuales,
y por añadidura las conocemos poco porque apenas se las investigo.
Hay, ciertamente, reglas que facilitan la invención cientifica, y
en especial la formulación de hipótesis; entre ello¿s figuran las si- -
guientes: el sistemático reordenamiento de los datos, la supresión -
imaginaria de factores con el fin de descubrir las variables relevan-
tes, y el obstinado cambio de representación en busca de analogias
fructiferas. Sin embargo, las reglas que favorecen d entorpecen el
trabajo·cientifico no son de oro sino plásticas; más aún, el investi-
gador rara vez tiene. conciencia del camino que ha tomado para for
mular sus hipótesis. Por eso la investigación cientifica puede pla-
nearse a grandes lIneas y no en detalle, y aun menos puede ser regi
mentada.

Algunas hipótesis se formulan por vía inductiva, esto es, co-
mo generalizaciones sobre la base de la observación de un puñado
de casos particulares. Pero la inducción dista'de ser lo única o si--
quiera la principal de las vías que conducen-a formular enunciados
generales verificables. Otras veces, el científico opera por analo-
gra: por ejemplo, la teoría ondulatoria de la luz le fue -sugerida a

9Z`ghens (1690) por una comparación con lasolas (6). Eh-algunos
casos el principio heurístico es una analogía matemática; así; por -
ejemplo, Maxwell (1873) predijo la existencia de ondas electromag
néticas sobre la base de una analogía formal entre sus ecuaciones -
del campo y la conocida ecuación de las ondas elásticas (7). Oca-
sionalmente, el investigador es guiado por consideraciones filosófi-
cas; así fue como procedió Oersted (1820); buscó deliberadamente
una conexión entre la electricidad y el magnetismo, obrando sobre

(5) P.W.BRIDGMAN, Reflections of a Physicist (N. York, Phi
losophical.Library, 1955). p.. 83.
(6) C.HUYGHENS, Traité de la lumiere (Paris,:Gauthier-Vil-
lars, 1920), p. 5.
(7) J.C.MAXWÉLL, A Treatise of Electrícity and Magnetism,
3a. ed. (Oxford, University Press, 1937), II, .pp. 434 y --
ss.
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la base de lo convicción a priori de que la estructura de todo cuan-
to existe es polar, y que todas las "fuerzas"de la naturaleza están
conectadas orgánicamente entre sí (8), La convicción filosófica de
que la complejidad de la naturaleza es ¡limitada le llevó a Bohm a
especular sobre un nivel subcuántico, fundándose en una analogia -
con el movimiento browniono clásico (9). Ni siquiera la fantasia -
teológica ha dejado de contribuir, aunque por cierto en minima me
dida; recuérdese el principio de la minima acción, de Maupertuis ~
(1747), formulado en la creencia de que el Creador lo habia dispues
to todo de la manera más-económica posible.

A las hipótesis cientificas se llega, en suma, de muchas mane
ras; hay muchos principios heuristicos, y el único invariante es el rë
quisito de verificabilidad. La inducción, la analogia, y la deduc-~
ción'de suposiciones extracientificas (p. ej. filosóficas proveen -
puntos de partido que deben ser elaborados y probados.

5. El método cientifico, técnica de planteo y comprobación.

Los especialistas cientificos habitualmente no se interesan por
el problema de la génesis de las hipótesis científicas; esta cuestión
es de competencia de las diversas ciencias de la ciencia. El proceso
que conduce a la enunciación de una hipótesis cientifica puede estu
diarse en diversos niveles: el lógico, el sicológico y el sociológico~
El lógico se interesará por la inferencia plausible como conexión in
versa (no deductiva) entre proposiciones singulares y generales. El -
sicólogo investigará la etapa de la "iluminación" o relámpago en el
proceso de la resolución de los problemas, etapa en que se produce
la sintesis de elementos anteriormente inconexos; también se propon
drá estudiar fenómenos tales como los estimulos e inhibiciones que
caracterizan al trabajo en equipo. El sociólogo inquirirá por qué

(8) Véase, p. ej., S.F.MASON, A History of the Sciences --
(London, Routledge & Kegan Paul, 1953), p. 386.
(9) D.BOHM, "A Proposed Explanation of Quantum Theory in -
Terms of Hidden Vaiables at a Sub-Quantum Mechanical Le- -
vel", en Colston Papera (London, Butterworths Scientific -
Publications, 1957), IX, p. 33.
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determinada estructura social favorece ciertas clases de hipótesis -
mientras desalienta a otros.

El metodólogo, en cambio, no se ocupará de la génesis de las
hipótesis sino del planteo de los problemas que las hipótesis intentan
resolver, y de su comprobación. El origen del nexo entre el planteo
y la comprobación -esto es, el surgimiento de las hipótesis- se lo
deja a otros especialistas. El motivo es, nuevamente, una cues- -
tión de nombres: lo que hoy se llamo "método científico" no es ya
una lista de recetas para dar con las respuestas correctas a las pre-
guntas cientificas, sino el conjunto de procedimientos por los cua--
les (a) se plantean los problemas cientificos, y (b) se ponen a prue -
ba las hipótesis cientificas.

El estudio del método cientifico es, en una palabra, la teoria
de la investigación. Esta teoría es descriptiva en la medida en que
descubre pautas en la investigación cientifica (y aquí interviene la
historia de la ciencia, como proveedora de ejemplos). La metodolo-
gia es normativa en la medida en que muestra cuáles son las reglas
de procedimiento que pueden aumentar la probabilidad de que el -
trabajo sea fecundo. Pero las reglas discernibles en la práctica cien
tifica exitosa son perfectibles: no son cánones intocables porque no
garantizan la obtención de la verdad; pero, en cambio, facilitan la
detecciórn de errores.,

Si la hipótesis que ha de ser puesta a prueba se refiere a obje
tos ideales. (números, funciones, figuras, fórmulas lógicas, suposicro
nes filosóficas, etc.), su verificación consistirá en la prueba de su
coherencia -o incoherencia- con enunciados (postulados, definicio-
nes, etc.1 previamente aceptados. En este caso, la confirmación -
puede ser una demostración definitiva.-En cambio, si el enunciado
en cuestión se refiere (de manera significativa) a la naturaleza o a
la sociedad, puede ocurrir, o bien que podamos averiguar su valor
de verdad con la sola ayuda de la razón, o que debamos recurrir,
además, a la experiencia.

El análisis lógico basta cuando el enunciado que se pone a -
prueba es de alguno de los siguientes tipos: (a) una si mple tautolo--
gia, o sea, un enunciado verdadero en virtud de una sola forma, in
dependientemente de su contenido (como en el caso de "El agua mo
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ja o no moja"); (b) una definición, o equivalencia entre dos grupos
de términos (como en el caso de "Los seres vivos se alimentan, cre-
cen y se reproducen"); (c) una consecuencia de enunciados fácti--
cos que poseen una extensión o alcance mayor (como ocurre cuando
se deduce el "principio" de la palanca de la ley de conservación de
la energía). Vale decir, el análisis lógico y matemático comprobará
la validez de los enunciados (hipótesis que son analiticos en deter
minado contexto. (Muchos enunciados no son intrínsecamente anali
cos: su analiticidad es relativa o contextua!, como lo demuestra el~
hecho de que esta propiedad puede perderse si se estrecha o amplia
el contexto, o si se reagrupan los enunciados de la teoría correspon
diente, de manera tal que los antiguos teoremas se conviertan en -
postulados y viceversa).

Vale decir, la mera referencia a los hechos no basta para de
cidir qué herramienta, si el análisis o la experiencia, ha de e!- -
plearse para convalidar una proposición: hay que empezar por deter
minar su status y estructura lógica. En consecuencia, el análisis lói
gico (tanto sintáctico como semántico) es la primera operación que
debiera emprenderse al comprobar las hipótesis cientíicas, sean -
fácticas o no. *:sta norma debiera considerarse como una regla del
método científico.

Los enunciados fácticos no analíticos -esto es, las proposicio
nes referentes a hechos pero indecidibles con la sola ayuda de la I9'
gica- tendrán que concordar con o adaptarse a los datos empíricos.
Esta norma, que distaba de ser obvia antes del siglo 17, y que con -
tradice tanto al apriorismo escolástico como al racionalismo carte--
siano, es la segunda regla del método científico. Podemos enunciar
la de la siguiente manera: El método científico, aplicado a la com-
probación de afirmaciones informativas, se reduce al método expe-
rimental.

6. El método experimental.

La experimentación involucra la modificación deliberada de
algunos factores, es decir, la sujeción del objeto de experimenta- -
ción a estímulos controlados. Pero lo que habitualmente se llama -
"método experimental" no envuelve necesariamente experimentos en
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el sentido estricto del término, y puede qplicarse fuera del laborato
rio. Así, por ejemplo, la astronomía no experimenta con cuerpos ce
lestes (por el momento), pero es una ciencia empírica porque aplica
el método experimental. En lugar de elaborar una definición de es-
te término, veamos cómo funcionó en un caso famoso, tan conocido
que casi siempre se lo entiende mal.

Adams y Le Verrier descubrieron el planeta Neptuno proce- -
diendo de una manera que es típica de la ciencia moderna. Sin em-
bargo, no ejecutaron un solo experimento; ni siquiera partieron de
"hechos sólidos". En .efecto, el problema que se plantearon fue el
de explicar ciertas irregularidades halladas en el movimiento de -
los planetas exteriores (a la Tierra); pero estas irregularidades no -
eran fenómenos observables: consistian en discrepancias entre las ór
bitas observadas y las calculadas. El hecho que debTan explicar no
era un conjunto de datos de los sentidos, sino un conflicto entre da
tos empiricos y consecuencias deducidas de los principios de la me -
cánica celeste.

La hipótesis que propusieron para explicar la discrepancia fue
que un planeta transuraniano inobservado perturbaba el movimiento
de los planetas exteriores entonces conocidos. (También podrían ha
ber imaginado que la ley de Newton de la gravitación falla a gran-
des distancias, pero esto era apenas concebible en una época en -
que la Weltanschauungprevalente entre los científicos incluía una
fé dogmática en ¡a ísica newtoniana). De esta hipót esis, unida a
los principios aceptados de la mecánica celeste y a ciertas suposi- -
ciones específicas (referentes, entre otras, al plano de la órbita),
Adams y Le Verrier dedujeron consecuencias observables con la sola
ayuda de la lógica y de la matemática: predijeron el lugar en que
se encontraría el "nuevo planeta" en tal y cual noche. La observa-
ción del cielo y el descubrimiento del planeta en el lugar el mo-
mento predichos no fueron sino el último eslabón de un largo proce-
so por el cual se probaron conjuntamente varias hipótesis.

No es fácil decidir si una hipótesis concuerda con los hechos.
En primer lugar, la verificación empirica rara vez puede determinar
cuál de los componentes de una teoría dada ha sido confirmado o -
disconfirmado; habitualmente se prueban sistemas de proposiciones
antes que enunciados aislados. Pero la principal dificultad proviene
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de la generalidad de las hipótesis científicas. (La hipótesis de - -
Adams y Le Verrier era general, aun cuando ello no es aparente a
primera vista: tácitamente habían supuesto que el planeta existía en
todo momento dentro de un largo lapso de tiempo; y comprobaron la
hipótesis tan sólo para unos pocos breves intervalos de tiempo). En
cambio, las proposiciones fócticas singulares no son tan difíciles de
probar.Así, p. ei;, no es dificil comprobar si "El Sr. Pérez, que -
es'obeso, es cardraco"; bastan una balanza y un estetoscopio. Lo di
ficil de comprobar son las proposiciones fócticas generales, esto es,
los enunciados referentes a clases de hechos y no a hechos singula-
res. La razón es sencilla: nohay hechos generales, sino tan sólo he
chos singulares; por.consiguiente, la frase "adecuación de las ideas
a los hechos" estó fuera de la cuestión en lo que respecta a las hi--
pótesis científicas.

Supongamos que se sugiere la hipótesis "Los obesos son cardía
cos", sea por la observación de cierto número de correlaciones en-
tre la obesidad y las enfermedades del corazón (esto es, por induc-
ción estadística), sea sobre la base del estudio de la función del co
razón en la circulación (esto es, por deducción). El enunciado ge-
neral "Los obesos son cardíacos", no se refiere solamente a nuestros
conocidos, sino a todos los gordos del mundo; por consiguiente, no
pcdernos esperar verificarlo directamnente (esto es, por el examen de
un inexistente "gordo genera") ni exhaustivamerte (auscultando a
todos los seres humanos presentes, pasados y futuros). La metodolo-
gia nos dice cómo debemos proceder; en éste caso, examinaremos su
cesivamente los miembros de una muestra suficientemente numerosa
de personas obesas. Vale decir, probamos una consecuencia particu
lar de nuestta suposición general. Esta es una tercera móxima del
método científico: Obsérvese singulares en busca de elementos de -
prueba universales.

Hasta aquí, todo parece sencillo; pero los problemas relaciona
dos con la prueba real distan de ser triviales, y algunos de ellos no
han sido resueltos satisfactoriamente. Debemos recurrir a las técni-
cas del planteo de problemas de este tipo, es decir, a las técnicas
de diseño de los procedimientos empiricos adecuados. Esta técnica
nos aconseja comenzar por decidir lo que hemos de entender por --
"obeso" y por "cardíaco", lo que no es en modo alguno tarea senci
lía, y a que el umbral de obesidad es en gran medida convencional~
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O sea, dbemos empezar por determinar el exacto sentido de nues-
tra pregunta. Y esta es una cuarta regia del método c ientífico, a
saber, Formólese preguntas precisas.

Luego procederemos a elegir la técnica experimental (clase -
de balanza, tipo de examen de corazón, etc.) y la manera de regís
trar datos y de ordenarlos. Además, debemos decidir el tamañio de Ta
la muestra que habremos de observar y la técnica de escoger sus -
miembros, con el fin de asegurar que será una fiel representante de
la población total. Sólo una vez realizadas estas operaciones preli-
minares podremos visitar al Sr. Pérez y a los demás miembros de la
muestra, con el fin de reunir datos. Y aquí se nos muestra una quin_
to regla del método científico: La recolección y el análisis de datos
deben hacerse conforme a las reglas de la estadistica. Después que
los datos han sido reunidos, clasificados yanal izados, el equipo -
que tiene a su cargo la investigación podrá realizar una inferencia
estadística, concluyendo que "El N % de los obesos son cardíacas".
Más aún, habrá que estimar el error probable de esta afirmación.

Obsérvese que la hipótesis que había motivado nuestra inves -
tigación era un enunciado universal de la forma "Para todo x, si x
es F, entonces x es G". Por otro lado, el resultado de la investiga_
ción es un enunciaido estadístico, a saber, "De la clase de las perso
nos obesas, una subclase que llega a su N/100 -ava parte está com
puesta. por cardíacos". Esto es, nuestra hipótesis de trabajo ha sido
corregida. ¿Debemos contentarnos con esta respuesta?. Nos gusta -
ría formular otras preguntas: deseamos entender la le y que hemos ha
lIado, nos gustaría deducirla de las leyes de la fisiología humana.
Y aquí se aplica una sexta regla del método científico, a saber: No
existen respuestas definitivas, y ello simplemente porque no existen
preguntas finales.

7. Modelos teóricos.

Toda ciencia fáctica especial elabora sus propias técnicas de
verificación; entre ellas, las técnicas de medición son típicas de la
ciencia moderna. Pero en todos los casos estas técnicas, por diferen
tes que sean, no constituyen fines en si mismos: todos ellas sirven pa
ra contrastar ciertas ideas con ciertos hechos por la vía de la expe-
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riencia. O, si se prefiere, el objetivo de las técnicas de verifica--
ción es probar enunciados referentes a hechos por vía del examen
de proposiciones referentes a la experiencia (y, en particular, el ex
perimento). Este es el motivo por el cual los experimentadores no -
tienen por qué construir ceda uno de sus aparatos e instrumentos,. pe
ro deben en cambio diseñarlos y/o usarlo: a fin de poner a prueba
ciertas afirmaciones. Las técnicas especiales, por importantes que
sean, no son sino.ecapas de la aplicación del método experimenta!,
que no es otra cosa que el método cientifico en relación con la -
ciencia fáctica; y la ciencia, por fáctica que sea, no es un montón
de hechos sino un sistema de ideas.

En el parágrafo anterior ejemplificamos el método experimen
tal analizando el proceso de verificación que requeriría el enuncia
do "Los obesos son cardíacos"; encontramos que esta hipótesis reque
ría una precisión cuantitativa, y después de una investigación ima -
ginaria adoptamos, en su lugar, cierta generalización empírica del
tipo de los enunciados estadisticos. Ahora bien: las generalizacio--
nes empíricas, tar caras a Aristóteles·y a Bacon, y aun cuando se
las formula en términos estadísticos, no son distintivas de la ciencia
moderna. El tipo de hipótesis característico de la ciencia moderna
no es el de los enunciacbs descriptivos aislados, cuya función prin-
cipal es resumir experiencias. Lo peculiar de la ciencia moderna es
que consiste en su mayor parte de teorías explicativas, es decir, de
sistemas de proposiciones que pueden c así icarse en principios, le -
yes, definiciones, etc., y que están vinculadas entre si mediante
conectivas lógicas (tales como "y", "o", "si ... entonces ... ", -
etc.).

Las teorías dan cuenta de los hechos no sólo describiéndolos
de manera más o menos exacto, sino también proveyendo de mode--
los conceptuales de los hechos, en cuyos términos puede explicarse
y predecirse, al menos en principio, cada uno de los hechos de una
clase. Las posibilidades de una hipótesis científica no se advierten
por entero antes de incorporarlas en una teoría; y es sólo entonces
que pueden encontrársele varios soportes. Al sumergirse en una teo_
ría, el enunciado dado es apoyado -o aplastado- por toda la masa
del saber disponible; permaneciendo aislado es dificil de confirmar
y refutar y,'sobre todo, sigue sin ser entendido.
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La conversión de las generalizaciones empíricas en leyes teó-
ricas envuelve trascender la esfera de los fenómenos y el lenguaje
observacional: ya no se trata de hacer afirmaciones acerca de he- -
chos observables, sino de adivinar su "mecanismo" interno (el que,
desde luego, no tiene por qué ser mecánico). Supóngase que un si-
cólogo desea estudiar las correlaciones entre cierto estímulo obser-
vable S y cierta conducta observable R, que a-a modo de ensayo-
considera como la respuesta al estímulo dado. Si, después de una su
cesión de experimentos, llegara a confirmar su hipótesis de trabajo
y desearo trascender las fronteras de la sicología fenomenista, inten
taría elaborar, digamos, un modelo neurológico que explicara el ni
xo S-R en términos fisiológicos. No es tarea fácil: el sicólogo tiene
qu~iiventar diversas hipótesis acerca de otros tantos canales nervio
sos posibles que conecten los hechos observables extremos, 5 y R.
Análogamente, los físicos atómicos imaginan diversos mecansmos -
ocultos que conectan los fenómenos macroscópicos con su soporte mi
croscó pico.

Pero nuestro sicólogo no andará del todo a tientas: podrá pro-
bar si su conexión concuerda con algunos de los esquemas pavlovia-
nos de los reflejos, o con cualquier otro mecanismo. Cada una de
sus hipótesis -sea-que consistan en suponer que interviene un.reflejo
innato o condicionado- tendrá que especificar el aparato receptor,
el nervio aferente, 4a estación central, el nervio eferente, el órga
no receptor, etc. Más aún, sus varias hipótesis de trabajo tendrán ~
que ser compatibles con el saber más firmemente establecido (aunque
no inamovible), y tendrán que ser puestas a prueba mediante técni-
cas especiales (excitación o destrucción de nervios, registro de im-
pulsos nerviosos, etc.). Vale la pena emprender esta difícil tarea:
la eventual confirmación de una de las hipótesis puestas a prueba no
sólo explicará el nexo S-R dado, sino que también lo ubicará en su
contexto; además, apoyarái la hipótesis mismo de que tal nexo no es
accidental. Pues, aunque suene a paradoja, un enunciado fáctico
es tanto más fidedigno cuanto mejor está apoyado por consideración
teóricas.

Es importante advertir, en efecto, que la experiencia dista
de ser el único juez de las teorías fácticas, o siquiera el último. -
Las teorías se o ntrastan con los hechos y con otras teorías. Por ej.,
una de las pruebas de la generalización de una teoria dada es averi
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guar si la nueva teoría se reduce a la vieja dentro de un cierto do-
minio, de modo tal que cubra por lo menos el mismo grupo de he- -
chos. Más aun, el rado de sustentación o apoyo de las teorías no
es idéntico a su grado e con frmacion. Las teorías no se construyen
ex ni hilo sino sobre ciertas ases: stas las sostienen antes y des- -
pues de la prueba; la prueba misma, si tiene éxito, provee los apo-
yos restantes de la teoría y fija su grado de confirmación. Si es así,
el grado de confirmación de una teoría no basta para determinar la
probabilidad de la misma.

8. En qué se apoya una hipótesis científica.

Una hipótesis de contenido fáctico no sólo, es sostenida por la
confirmación empírica de cierto número de sus consecuencias parfi-
culares (por ej., predicciones). Las hipótesis científicas están incor
poradas en teorías o tienden a incorporarse en ellas; y las teorias es
tán relacionadas entre sí, constituyendo la totalidad de ellas la cuT
tura intelectual. Por esto, no debiera sorprender que las hipótesis ~
científicas tengan soportes no sólo científicos sino también extra- -
científicos; los primeros son empíricos y racionales, los últimos son
sicológicos y culturales. -Expliquémonos.

Cuanto más numerosos sean los hechos que confirman una hipó
tesis, cuanto mayor seo la precisión con que ella reconstruye los he
chos, y cuanto más vastos sean los nuevos territorios que ayuda a ex
plorar, tanto más firme será nuestra creencia en ella,,esto es, tanto
mayor será la probabilidad que le asignemos. Esto es, esquemática-
mente dicho, lo que se entiende por el soporte empírico de las hipó
tesis fácticas. Pero la experiencia disponible no puee ser conside-
rada como inapelable: en primer lugar, porque nuevas experiencias
pueden mostrar la necesidad de un remiendo; en segundo término, -
porque la experiencia científica no es pura sino interpretada y toda
interpretación se hace en términos de teorías, no tivo por el cual la
primera reacción de los científicos experimentados ante informacio-
nes sobre hechos que parecerían trastornar teorías establecidas, es
de escepticismo.

Cuanto más estrecho sea el acuerdo de la hipótesis en cues- -
tión con el conocimiento disponible del mismo orden, tanto más
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firme es:nuestra creencia en ella; semejante concordancia es parti-
cularmente valiosa cuando consiste en una compatibilidad con enun
ciados de leyes. Esto es lo que hemos designado con el nombre de
soporte racional de las hipótesis fácticas. (Este es, dicho sea de pa_
seda, e motivo por el cual la mayoría de los científicos desconfan
de los informes ocerca de la llamada percepción extrasensorial: por
que los llamados fenómenos si contradicen el cuerpo de hipótesis
sicológicas y fisiológicas bien establecidas). En resumen, las teorías
cientificas deben adecuarse, sin duda, a los hechos, pero ningún he
cho aislado es aceptado en la comunidad de los hechos controlados~
científicamente a menos que tenga cabida en alguna parte del edifi
cio teórico establecido. Desde luego, el soporte racional no es ga
rantda de verdad; si lo fuera, las teorías fácticas serían invulnera- -
bles a la experiencia. Los soportes empíricos y racionales de las hi-
pótesis-fácticas son interdependientes.

En cuanto a los soportes extracientificos de las hipótesis cien
tificas, uno de ellos es de carácter sicológico: influye sobre nuestra
elección de las suposiciones y sobre el valor que le asignamos a su
concordancia con los hechos. Por ejemplo, los sentimientos estéti--
cos que provocan la simplicidad y la unidad lógica estimulan unas
veces y otras obstaculizan la investigación sobre la validez de las
teorias. Esto es lo que hemos denominado el soporte sicológico de
las hipótesis fócticas; a menudo es oscuro, y no solo esto vinculado
a caracteristicas personales, sino también sociales.

Lo que.hemos llamado soporte cultural de las hipótesis fócti--
cas consiste en su compatibilidad con alguna concepción del mundo
y, en: particular, con la Zeitgeist prevalente. Es obvio que tende--
mos a asignar mayor peso a aquellas hipótesis que congenian con -
nuestro fondo cultural y, en particular, con nuestra visión del mun-
do, que a aquellas hipótesis que lo contradicen. La función dual del
soporte cultural de las conjeturas cientificas se advierte con facili-
dad: por una parte, nos impulsa a poner atención en ciertas clases
de hipótesis y hasta interviene en la sugerencia de las mismas; por
otra parte, puede impedirnos apreciar otras posibilidades, por lo -
cual puede <o nstituir un factor de obstinación dogmática. La única
manera de minimizar este peligro es cobrar conciencia del hecho de
que las hipótesis cientificas no crecen en un vacío cultural.



21

Los soportes empiricos y racionales son objetivos, en el senti-
do de que en principio son susceptibles de ser sopesados y controla-
dos conforme a patrones precisos y formulables. En cambio, los sopor
tes extracientificos son, en gran medida, materia de preferencia in
dividual, de grupo o de época; por consiguiente, no debieran ser =
decisivos en la etapa de la comprobación, por prominentes que sean
en la etapa heuristica. Es importante que los cientificos sean perso-
nos cultas, aunque sólo sea para que adviertan la fuerte presión que
ejercen los factores sicológicos y culturales sobre la formulación,
elección, investigación y credibilidad de las hipótesis fácticas. La
presión, para bien o para mal, es real y nos obliga a tomar partido
por una u otra concepción del mundo; es mejor hacerlo consciente-
mente que inadvertidamente.

La enumeración anterior, de los tipos de soportes de las hipó-
tesis cientificas, no tenia otro propósito ~que mostrar.que el méto-
do experimental no ágota el proceso que conduce a la aceptación
de una suposición fáctica. Este hecho podria invocarse en favor de
la tésis de que la investigación cientifica es un arte.

9. La ciencia: técnico y arte.

La investigación cientifica es legal, pero sus leyes -las reglas
del método cientifico- no son pocas, ni simples, ni.infalibles, ni
bien conocidas: son, por el contrario, numerosas, complejas, más o
menos eficaces, y en parte desconocidas. El arte de formular pregun
tas y de probar respuestas -esto es, el método cientifico- es cual- -
quier cosa menos un conjunto de recetas: y menos técnica todovia -
es la teoria del método cientifico. La moraleja es inmediato: Descon
friese de todo descripción de la vía de la ciencia -y en primer lugar
de la presente- pero no se descuide ninguna. La investigación es -
una empresa multilateral que requiere el más intenso ejercicio de -
cada una de las facultades siquicas, y que exige un concurso de cir
cunstancias sociales favorables; por este motivo, todo estimulo per=
sonal, perteneciente a cualquier periodo, y por parcial que sea,
puede echar alguna luz sobre algún aspecto de la investigación.
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A menudo se sostiene que la.medicin y otras ciencias aplica

das·son artes antes que ciencias, en el sentido de que no pueden ser
reducidas a la simple aplicación de un conjunto de reglas que pue-
den formularse todas explIcitamente y que pueden elegirse sin que
medie el juicio personal. Sin embargo, en este sentido la física y
la matemática también son artes: ¿quién conoce recetas hechas y se
guras para encontrar leyes de la naturaleza o paro adivinar teore- -

mas? Si "arte" significa una feliz conjunción de experiencia, des-
treza, imaginación, visión, y habilidad para realizar inferencias de

tipo no analitico, entonces no sólo son artes la medicina, la pesqui
so criminal, la estrategia militar, la política y la publicidad,: sino
también toda otra disciplina. Por consiguiente, no se trata de si un

campo dado de la actividad humana es un arte, sino si, además, es
científico.

La ciencia es ciertamente comunicable; si un cuerpo de cono

cimiento no es comunicable, entonces por definición no es cientifi-
co. Pero esto se refiere a los resultados de la investigación antes -
que a las maneras en que estos se obtienen; la comunicabilidad no
implica que el método científico y las técnicas de las diversas cien
cias especiales puedan aprenderse en los libros: los procedimientos
de la investigación se dominan investigando, y los: metacientficos
debieran por ello practicarlos antes de emprender su análisis. No se

sabe de obra maestra alguno de la ciencia que haya sido: engendra-
da por la aplicación consciente y meticulosa de las-reglos conocidas
del método científico; la investigación cientifi.ca es practicada en
gran parte como un arte, no tanto porque carezca de reglas cuanto

porque algunas de ellas se dan por sabidas, y no tanto porque re- -
quiera una intuición innata, cuanto porque exige una gran variedad
de disposiciones intelectuales. Como toda otra experiencia, la in--
vestigación puede ser comprendida por otros pero noes íntegrorente
transferible; hay que pagar por ella el precio de un gran número de
errores, y por cierto que al contado. Por consiguiente, los escritos
sobre el método científico pueden iluminar el camino de la ciencia,
pero no pueden exhibir toda su riqueza y, sobre todo, no son un sus

tituto de la investigación misma, del mismo modo que ninguna bi-
blioteca sobre botánica puede reemplazar a la contemplación de
la naturaleza, aunque hace posible que la contemplación sea más
provechosa.
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10. La pauta de la investigación científica.

La variedad de habilidades y de información que exige el tra
tamiento científico de los problemas ayuda a explicar la extremad~
división del trabajo prevalente en la ciencia contemporánea, en la
que encuentran lugar toda capacidad natural y toda habilidad adqui
rida. Es posible apreciar esta variedad exponiendo la pauta generar
de la investigación:científica. Creo que esta pauta -o sea, el méto
do científico- es a agrandes líneas, la siguiente.

1. Planteo del problema

1.1. Reconocimiento de los hechos: examen del grupo de hechos,
clasificación preliminar, y selección de los que probablemen
te sean relevantes en algún respecto.

1.2. Descubrimiento del problema: hallazgo de la laguna o de la
incoherencia en el cuerpo del saber.

1 .3. Formulación del problema: planteo de una pregunta que tiene
probabili de ser la correcta; esto es, reducción del proble
ma a su núcleo significativo, probablemente-soluble y proba
blemente fructífero, con ayuda del conocimiento disponible.

2. Construcción de un modelo teórico.

2.1. Selección de los factores prtinentes: invención de suposicio
nes plausibles relativas a os variables que probablemente soi
pertine ntes.

2.2. Invención de las hipótesis centrales y de las suposiciones au-
xiliares: propuesta de un conjunto de suposiciones concer- -
nentes a los nexos entre las variables pertinentes; por ej., -
formulación de enunciados de ley que se espera puedan amol-
darse a los hechos observados.

2.3. Traducción matemática: cuando sea posible, traducción de las
hipótesis, o de parte de ellas, a alguno de los lenguajes mate
máticos.
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3. Deducción de consecuencias particulares.

3.1. Búsqueda de soportes racionales: deducción de consecuencias
particulares que pueden haber sido verificadas en el mismo -
campo o en campos contiguos.

3.2. Búsqueda de soportes empíricos: elaboración de predicciones
(o retrodicciones sobre la base del modelo teórico y de datos
empíricos, teniendo en vista técnicas de verificación disponi
bles o concebibles.

4. Prueba de las hipótesis.

4.1. Diseño de la prueba: planeamiento de los medios para poner
a prueba as pre icciones; diseño de observaciores, medicio-
nes, experimentos, y demós operaciones instrumentales.

4.2. Ejecución de la prueba: realización de las operaciones y reco
leccióa de datos.

4.3. Elaboración de los datos: clasificación, análisis, evaluación,
reducción, etc., de los datos empíricos.

4.4. Inferencia de la conclusión: interpretación de los datos ela-
borados a la luz del modelo teórico.

5. Introducción de las conclusiones en la teoría.

5.1. Comparación de las conclusiones con las predicciones: con--
traste de los resultados de la prueba con las can:cuencias -
del modelo teórico, precisando en qué medida éste puede con
siderarse confirmado o disconfirmado (inferencia probable).

5.2. Reajuste del modelo: eventual corrección o a un reemplazo
del modelo.

5.3. Sugerencias acerca del trabajo ulterior: búsqueda de lagunas
o errores en la teoría y/o los procedimientos empíricos, si el
modelo ha sido disconfirmado; si ha sido confirmado, examen
de posibles extensiones y de posibles consecuencias en otros
departamentos del saber.
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11. Extensibilidad del método científico.

Para elaborar conocimiento fáctico no se conoce mejor cami-
no.que el de la ciencia. El método de la ciencia no es, por cierto,
seguro; pero es intrínsecamente progresivo, porque es autocorrecti-
vo: exige la continua comprobación de los puntos de partida, y re -
quiere que todo resultado sea considerado como fuente de nuevas -
preguntas. Llamemos filosofía científica a la clase de concepciones
filosóficas que aceptan el método :de la ciencia como la manera -
que nos permite (a) plantear cuestiones fácticas "razonables" (esto
es, preguntas que son significativas, no triviales, y que probable- -
mente pueden ser respondidas dentro de una teoría existente o con-
cebible), y (b) probar respuestas probables en todos los campos espe
ciales del conocimiento.

No debe confundirse la filosofía cientifica con el ciëntificis-
mo en cualquiera de sus dos versiones: el enciclopedismo cientfico
ÿ el reduccionismo naturalista. El enciclopedismo científico preten_
de que la única tarea de los filósofos es recoger los resultados más
generales de la ciencia, elaborando una imagen unificada de los -
mismos, y preferiblemente formulándolostodos en un único lenguaje
(p. ed., el de la fisica). En cambio, la filosofia, cientifica o no,
analiza lo que se le presenta y, a partir de este material, constru-
ye teorías de segundo nivel, es decir, teorías de teorías; la filosofia
será cientifica en la medida en que elabore de manera racional los
materiales previamente elaborados por la ciencia. Así es cómo pue-
de entenderse la extensión del método científico al trabajo filosófi-
co.

En cuanto al cientificismo concebido como reduccionismo na-
turalista -y que a veces se superpone con el enciclopedismo cientifi
co, como ocurre con el fisicalismo- puede describírselo como una
tentativa de resolver toda suerte de problemas con ayuda de las téc_
nicas creadas por las ciencias naturales, desdeñ`ando las cualidades
especificas, irreducibles de cada nivel de la realidad. El cientificis
mo radical de esta especie sostendria,por ejemplo, que la sociedad
no es mas que un sistema fisicoquímico (o, a lo sumo, biológico), de
donde los fenómenos sociales debieran estudiarse exclusivamente me
diante la ayuda de metros, relojes, balanzas, y otros instrumentos~
de la mismo clase. En cambio, la filosofia cientifica favorece la -
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elaboración de técnicas especificas en cada campo, con la única -
condición de que estas técnicas cumplan las exigencias esenciales
del método cientifico en lo que respecta a las preguntas y a las prue
bas. De esta manera es cómo puede entenderse la extensión del mé-
todo cientifico a todos los campos especiales del conocimiento.

Pero también debiera emplearse el método de la ciencia en -
las ciencias aplicadas y, en general, en toda empresa humana en que
que la razón haya de casarse con la experiencia; vale decir, en to
dos los campos excepto en arte, religión y amor. Una adquisición re
ciente del método cientifico es la investigación operativa (opera- -
tions research), esto es, el conjunto de procedimientos mediante -
los cuales los dirigentes de empresas pueden obtener un fundamento
cuantitativo para tomar decisiones, y los administradores pueden ad

;quirir ideas para mejorar la eficiencia de la organización (10). Pe=
ro, desde luego, lo extensión del método científico a las cosas hu-
manas está aún en su infancia. Pidasele a un político que pruebe -
sus afirmaciones, no recurriendo a citas y discursos, sino confrontárr
dolas con hechos certificables (tal como se recogen y elaboran., por~
ej., con ayuda de las técnicas estadisticas). Si es honesto, cosa que
puede suceder, o bien (a) admitirá que no entiende la pregunta, o
(b) concederá que todos sus creencias son,enelmejor de los casos,
enunciados probables, ya que sólo pueden ser probados imperfecta-
mente, o (c) llegará a la conclusión de que muchas de sus hipótesis
favoritas (principios, máximas, consignas) tienen necesidad urgente
de reparación. En este último caso puede terminar por admitir que -
una de las virtudes del método de la ciencia es que facilita la regu
lación o readaptación de las ideas generales que guían (o justifican~)
nuestra conducta consciente, de manera tal que esta pueda corregir
se con el fin de mejorar los resultados.

(10) Véase P. M. MORSE y G. E. KIMBALL,Methods of Opera- -
tions Research ed. rev. (Cabridge, Mass., The Technology
Press of Massachussets Institute of Technology; N. York, -
John Wiley & Sons, 1951).
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Desgraciadamente, la cientifización de la política la haría
más eficaz, pero no necesariamente mejor, porque el método puede
dar la forma y no-el contenido; y el- contenido de la politica está
determinado por intereses que no son primordialmente culturales o
éticos, sino materiales. Por esto, una política científica puede diri

girse a favor o en contra de cualquier grupo social: los objetivos de
la estrategia política, así como los de la investigación cientifica
aplicada, no son fijados por patrones científicos sino por intereses
sociales. Esto muestra a la vez el alcance y los límites del método
científico: por uno parte, este saber, esta eficiencia y este poder
pueden usarse para bien o para mal, para libertar o para esclavizar.

12. El método científico: ¿un dogma más?

¿Es dogmático favorecer la extensión~del método científico a
todos los campos del pensamiento y de la acción consciente? Plan-
teemos la cuestión en términos de conducta. El:dogmático vuelve.
sempiternamente a sus escrituras, sagradas o profanas, en bOsqueda
de la verdad; la realidad le quemaría los papeles en los que imragi-
na que está enterrada la verdad: por esto elude el- contacto con los
hechos. En cambio, para el partidario de la filosofia cientifica to-
do es problemático: todo conocimiento fáctico es falible (pero per-
fectible), y aun las estructuras formales pueden reagruparse de mane
ras más económicas y racionales; más aun, el propio método de la -
ciencia será considerado por él como perfectible, como lo muestra
la reciente incorporación de conceptos y técnicas estadísticos. Por
consiguiente, el -partidario del método científico no se apegará obs
tinadamente al saber, ni siquiera a 'os medios consaárados para ad-
quirir conocimiento, sino que adoptará una actitud investigadora;se
esforzará por aumentar y renovar sus contactos con los hechos y el
almacén de las ideas mediante las cuales los hechos pueden enten--
derse, controlarse, y a veces reproducirse.

No se conoce otro remedio eficaz contra la fosilización del
dogma -religioso, político, filosófico o científico- que el método
científico, porque es el único procedimiento que no pretende dar -
resultados definitivos. El creyente busca la paz en la aquiesciencia;
el investigador, en cambio, no encuentra paz fuera de la investiga
ción y de la disensión: está en continuo conflicto consigo mismo, -
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puesto que la exigencia de buscar conocimiento verificable implica
un cóntinuo inventar, probar y criticar hipótesis. Afirmar y asentir
es más fácil que probar y disentir; por esto hay más creyentes que
sabios, y por esto, aunqué el método científico es opuesto al dog--
ma, ningún cien tífico y ningún filósofo científico debiera tener la
plena seguridad de que han evitado todo dogma.

De acuerdo con la filosofia cientifica, el peso de los enuncia
dos -y por consiguiente su credibilidad y su eventual eficacia prác-
tica depende de su grado de sustentación y de confirmación. Si, co
mo estimaba Demócrito, una sola demostración vale más que el reiio
de los persas, puede calcularse el valor del método cientifico en -
los tiempos modernos. Quienes lo ignoran integramente no pueden
llamarse modernos; y quienes lo desdeñan se exponen a no ser vera-
ces ni eficaces.

Esquema de aplicación del METODO EXPERIMENTAL (caso ideal).
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